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“LA “LA POLÍTICAPOLÍTICA    
COMOCOMO  OFICIO”OFICIO”  

Jornada  celebrada en memoria de  
José Félix Sáenz Lorenzo 

En las sociedades que, 
como la nuestra, disfrutamos 
de la democracia, la figura del 
político adquiere un protago-
nismo y un relieve especial en 
tiempos preelectorales. Bajo 
las siglas de los partidos polí-
ticos, aparecen nombres y 
apellidos concretos que apor-
tan un perfil humano a la 
oferta que se presenta ante los 
ciudadanos y que, sin duda, 
interviene en alguna medida 
en el resultado que arrojan las 
urnas. 

Presentación de candida-
tos, aparición de listas, diseño 
de eslóganes, confección de 
programas electorales, con-
forman un contexto que invi-
ta, en estos momentos, a la 
reflexión sobre el oficio de 
político desde un punto de 
vista exterior, lo más objetivo 
posible y, también, desde la 
propia experiencia interior del 
político que actualmente ejer-
ce o ha ejercido en el pasado 
responsabilidades públicas y 
que sabe cómo se afronta personalmente tan 
singular tarea. 

 A pocas semanas de la convocatoria electo-
ral, la Junta Directiva de la Asociación de Ex-
parlamentarios ha considerado de interés orga-
nizar, en colaboración con las Cortes de Ara-
gón, una jornada bajo el título general de "La 
política como oficio". Se trata de confrontar 
distintas opiniones de cualificados ponentes 
que abordarán el tema desde una doble pers-
pectiva: Los políticos ante los medios de co-
municación, que persigue presentar la cons-
tante exposición a la mirada crítica de los in-
formadores de las acciones y actividades de 
las personas que se dedican a la política; y La 
carrera política, una experiencia personal, 
que tiene como objetivo compartir un punto de 
vista más íntimo y vinculado al discurrir vital 

de quienes han participado en la acción repre-
sentativa desde variadas responsabilidades 
institucionales de primer nivel. 

La política no es otra cosa que un compro-
miso con la ciudadanía, con la ciudad, con la 
polis. Muchas personas entregan cada día su 
esfuerzo con el fin de servir al bien común. En 
esta ocasión, la Asociación de Exparlamenta-
rios quiere reconocer a todos ellos en la figura 
de José Félix Sáenz Lorenzo, compañero falle-
cido recientemente y especialmente querido 
por todos. En su recuerdo hemos organizado 
esta jornada. Él fue, sin duda, uno de esos 
ciudadanos comprometidos con la sociedad; 
tanto desde su participación durante dieciocho 
años en el Congreso de los Diputados como 
desde su tarea de profesor universitario en la 
Facultad de Ciencias de Zaragoza. 

“La política como oficio” 
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1ª Mesa redonda 
Los políticos ante los medios de comunicación 
Coordina: 
D. Manuel Contreras Casado, Catedrático Derecho 
constitucional de la Universidad de Zaragoza 
Participan: 
D. José Luis Valero, jefe del área de política del 
Heraldo de Aragón 
D. Placido Diez , director de contenidos de Radio Za-
ragoza 
D. Miguel Ángel Fernández, jefe de informativos de 
Aragón Radio. 
D. Jaime Armengol, periodista, director del Periódico 
de Aragón  

2ª Mesa redonda 
  La carrera política, una experiencia personal 
Coordina: 
D. Antonio Embid Irujo, Catedrático de Derecho Admi-
nistrativo de la Universidad de Zaragoza 
Participan: 
D. Hipólito Gómez de las Roces, Presidente del Go-
bierno de Aragón (1987-1991) 
D. Mariano Alierta Izuel, Exdiputado al Congreso 
D. Adolfo Burriel, Exdiputado Cortes de Aragón 
D. Emilio Eiroa, Presidente Gobierno de Aragón (1991-
1993) 
D. Juan Antonio Bolea Foradada, Presidente del Pri-
mer Gobierno de Aragón en la Preautonomía 

“El oficio de político” 
Programa de la Jornada celebrada el 17 de marzo de 2011 en el Palacio de la Aljaferia 

Presentación  de la Jornada a cargo del Presidente de la Asociación 
 Alfonso Sáenz Lorenzo 

Buenas tardes, quiero empezar agra-
deciendo la presencia de todos ustedes 
en la tarde de hoy. Como presidente de 
la asociación, tengo el honor de  presen-
tar la jornada  “La política como oficio”  
que hemos organizado por  varios moti-
vos. 

En primer término, por razones de 
oportunidad, porque estamos en tiempos 
preelectorales y, en ellos, la figura del 
político adquiere un protagonismo y un 
relieve especial.  

En segundo lugar, porque el tema 

nos interesa mucho a los miembros de la 
Asociación que ya a principios del pre-
sente curso se planteó el abordarlo de 
forma amplia y profunda y que, sin du-
da, realizaremos una vez pasada la vorá-
gine electoral. 

Y nos interesa mucho porque esta-
mos viviendo una crisis global, sistémi-
ca dicen los eruditos, en el mundo que 
solo puede ser abordada y resuelta desde 
la política, desde las instituciones demo-
cráticas, y desde la autoridad moral de 
los que la ejercen. De tal manera que no 

solo la salida de la crisis, sino la propia 
salud de nuestra democracia, está muy 
ligada a la valoración que se hace de los 
políticos y su oficio y la valoración hoy 
no es buena. 

Por ello, los que la ejercimos hace 
años y nos hemos reincorporado a la 
sociedad civil, estamos obligados a re-
flexionar sobre ello, indagar con deteni-
miento en sus causas y proponer solu-
ciones, pues, desde el mundo de la polí-
tica activa  y desde los que hemos esta-
do en ella,  

Primera Mesa redonda 

Segunda Mesa redonda 
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tenemos la sensación de que las críticas 
que se hacen, tanto a las instituciones 
como a las personas que las encarnan, 
son con frecuencia superficiales, igno-
rando que el tema es enormemente com-
plejo, lleno de componentes y matices, y 
requiere para abordarlo no solo una mi-
rada externa, desde el ciudadano de a 
pié, el periodismo, la sociología o la 
ciencia política, sino también una mira-
da interna crítica y sincera.  

Sin las dos miradas, difícilmente 
podremos hacer un adecuado diagnósti-
co y proponer  alternativas reales.  

Y, como no quiero adelantarme per-
sonalmente a ninguna reflexión, traigo a 
colación la opinión de un especialista en 
la materia como Fernando Vallespin, 
catedrático de ciencia política en la au-
tónoma de Madrid y expresidente del 
Centro de Investigaciones Sociológicas 
que, por cierto, estuvo ayer aquí y hace 
unas semanas publicó un artículo que 
tituló “Políticos, doctores y otros ani-
males”, en el que se hacía eco de la no-
ticia de la reciente dimisión del ministro 
de defensa alemán por haberse descu-
bierto que un porcentaje elevado de su 
tesis doctoral había sido copiado.  

La noticia le daba pié para realizar 
una serie de reflexiones sobre las dife-
rencias entre el perfil de los políticos en 
Alemania y en España y sobre el defi-
ciente trasvase entre la actividad política 
y la sociedad civil. 

Como resaltaba el articulista, ningún 
político español en su sano juicio puede 
imaginar jamás que un título de doctor 
pueda servir para algo en el ejercicio de 
su empeño profesional. Nadie se lo re-
conocería como mérito a tener en cuen-
ta. Ni en la izquierda ni en la derecha.  

Lo que nos llevaría, como uno de los 
temas a tratar, el perfil que se pide para 
ejercer las responsabilidades públicas en 
España y, por ende, la forma específica 
en que se ejerce el reclutamiento de su 
clase política, y las causas de toda índo-
le que han derivado en tal comporta-
miento generalizado en todos los parti-
dos.  

Nadie, escribe el profesor Vallespín, 
con el perfil profesional del ministro de 
defensa alemán, noble, de familia adine-
rada y especialista en derecho constitu-
cional, hubiera pensado jamás en dedi-
carse a la política en España. Su destino 
hubiera sido, sin ninguna duda, la em-
presa privada. Del mismo modo que 
ningún partido hubiera estado especial-
mente interesado en su reclutamiento. 

Las listas electorales se hacen en 
España, en la mayoría de los casos, sin 
tener en cuenta la proyección pública, la 
capacitación o el prestigio profesional 
de los candidatos y, al mismo tiempo, a 
pocos profesionales de nivel se les ocu-
rre buscar acercarse a la política, y si lo 
hacen les resulta muy difícil la vida par-
tidista. Hemos dado ya por perdido, re-
saltaba Vallespín, un mecanismo fluido 
de ida y vuelta entre política y sociedad 
civil que permita mantener el atractivo 
del servicio público. 

Y, todas estas reflexiones, nos llevan 
directamente a la tercera, y no por ello 
menos importante, de las razones que 
han motivado la organización de esta 
jornada, el recuerdo de nuestro compa-
ñero, especialmente querido por todos y 
recientemente fallecido, José Félix 
Sáenz Lorenzo. 

El encarnó como pocos al político 
vocacional que, al mismo tiempo, fue 
capaz de un doble  viaje de ida y vuelta 

de la política a la sociedad civil. Entró 
en ella por vocación, desarrollo su labor 
a lo largo de dieciocho años en el Con-
greso de los Diputados, asumiendo 
igualmente responsabilidades orgánicas 
en su partido,  el PSOE, y supo reinte-
grarse a su puesto docente en la Facultad 
de Ciencias de Zaragoza y de dirección 
en un Instituto de Investigación como el 
BIFI, sin renunciar ni olvidar, en su acti-
vidad profesional, su dimensión de polí-
tico, que entendió siempre como com-
promiso con la ciudadanía.   

Su recuerdo nos puede servir de hilo 
conductor en esta jornada que, como 
veis en el programa, hemos estructurado 
en dos mesas redondas. 

En la primera,  pretendemos obser-
var al político desde fuera, en este caso 
desde los medios de comunicación, para 
lo que hemos invitado a un selecto elen-
co de profesionales de la comunicación 
aragonesa, alrededor de una mesa que 
hemos titulado Los políticos ante los 
medios de comunicación,   y que espe-
ramos nos digan en ella cosas interesan-
tes de cómo ven al político desde el pe-
riodismo. 

En la segunda,  se trata de hacer una 
introspección personal, una mirada des-
de dentro, a través de una mesa que 
hemos titulado La carrera política, una 
experiencia personal, en donde sus par-
ticipantes nos hablaran de su propia vi-
vencia en los años que ejercieron la polí-
tica, algunos de ellos al máximo nivel, y 
también de cómo vivieron su vuelta a la 
actividad profesional, pues todos ellos 
han sido modélicos a la hora de saber 
conjugar las dos actividades, los dos 
mundos de la política y de la sociedad 
civil. A todos ellos, de nuevo gracias 
por su generosa participación. 

Alfonso Sáenz Lorenzo presentando la Jornada La Sala Goya llena de autoridades, asociados y público en general 
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La política no puede existir sin co-
municación, a lo largo de la historia las 
diversas manifestaciones de la acción 
política han empleado formas muy di-
versas de llegar con sus mensajes a 
quienes estaban sometidos a ella. Toda 
política busca las bases de su legitimi-
dad haciéndose creíble a quienes obede-
cen sus mandatos, elaborando para ello 
narraciones o relatos que la hagan asu-
mible. 

Decir hoy que la política es comuni-
cación no es decir nada nuevo. Ya Ma-
quiavelo le aconsejaba al Príncipe que si 
no tenía una serie de cualidades, debía 
al menos aparentar que las tenía, presen-
tándose a los súbditos bajo esa aparien-
cia, porque los hombres, decía Maquia-
velo, “juzgan más por los ojos que por 
las manos”, “todos ven lo que pareces 
pero pocos sienten lo que eres”, o sea 
que también el Príncipe debía cuidar su 
imagen si quería conservar el Estado. 

Hoy, la política como oficio se ha 
vuelto más compleja, la democracia 
moderna, con sus cíclicos rituales elec-
torales – y todo lo que ello conlleva de 
propaganda, campañas publicitarias, 
etc.- ha otorgado un protagonismo des-
tacado a los medios de comunicación. 

Quizá en cierto sentido, los perio-
distas han reemplazado como actores 
principales en la arena 
política a los viejos 
intelectuales, con esa 
mezcla de informa-
ción, opinión y mora-
lización que hoy se 
practica desde el pe-
riodismo. 

Hoy, más que 
nunca, los políticos 
viven de su imagen, 
de una imagen que, 
naturalmente, transmi-
ten los medios de co-
municación. Tal es la 
preocupación por la 
imagen que un ejem-
plo reciente puede 
ejemplificar lo que 
digo: el ministro ale-
mán de defensa, Gut-

temberg, citado por Alfonso Sáenz en la 
presentación, no contento con ser noble, 
tener una atractiva imagen mediática y 
otras cualidades, hizo el doctorado en la 
Universidad alemana; mejor imagen 
imposible, hasta que se descubrió que 
una buena parte de su tesis había sido 
plagiada y la propia presión mediática le 
llevó a la dimisión: se pasó de imagen 
(por cierto, esto en nuestro país  sería 
difícil que ocurriera, a ningún político 
en su sano juicio se le ocurriría pensar 
que un título de doctor le serviría para 
algo en su profesión). 

Otra cosa es que uno se dedique a la 
política después de ser profesor univer-
sitario y haber realizado una tesis docto-
ral, y tal es el caso de José F. Sáenz 
Lorenzo a quien expresamente quere-

mos hoy recordar con afecto con esta 
jornada de reflexión. 

Seguramente conocerán ustedes la 
anécdota que se atribuye, seguramente 
con toda la razón, a Juan Belmonte, el 
conocido matador de toros: corrían los 
años de la postguerra civil española, el 
maestro, ya retirado del toreo, asistía 
con un amigo a una corrida en una plaza 
de provincias, cuando descubren que el 
puesto de presidente de la corrida lo 
ocupa un antiguo banderillero de Bel-
monte que ahora es el Gobernador Civil 
de la provincia; con curiosidad, el ami-
go le pregunta al torero cómo cree que 
puede llegarse de subalterno a Goberna-
dor, y Belmonte, con toda la seriedad 
del mundo, le contesta: “Cómo va a ser, 
pues degenerando”. 

Pues bien, hay quienes llegan a la 
política, no degenerando, sino por voca-
ción. Porque a un político hay que exi-
girle, en principio, profesionalidad, pero 
también vocación. Ambas cualidades las 
tenía José Félix Sáenz: en el largo tiem-
po que duró nuestra relación amistosa, 
universitaria y política, fui testigo de 
cómo José Félix mantenía tenazmente 
tanto la vocación como la profesionali-
dad, dos cualidades insustituibles para 
un buen político. Yo tengo que agrade-
cerle que siempre me sirviera para po-

nerlo como ejemplo 
de alguien que no 
llegó a la política 
“degenerando”, que 
no estaba en la polí-
tica para medrar ni 
para hacer otra ca-
rrera que no fuera la 
estrictamente políti-
ca. 

Pero bueno, ustedes 
no están aquí para 
escuchar a este mo-
derador, sino a los 
integrantes de la 
primera mesa redon-
da, a quienes voy a 
ceder inmediatamen-
te la palabra. 

 

Primera mesa redonda 

“Los políticos ante los medios de comunicación” 
Manuel Contreras Casado, Catedrático de Derecho Constitucional 

Primera Mesa Redonda, presidida por                           
Manuel Contreras Casado 

Manuel Contreras Casaado 
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Voy a pasar sin solución de conti-

nuidad a dar la palabra. Empezando por 
D. José Luis Valero que es periodista, 
licenciado en ciencias de la información, 
ha sido colaborador en varios medios de 
comunicación, redactor de la delegación 
aragonesa de la agencia Efe redactor 
jefe de Radio Aragón, jefe de prensa del 
Presidente de Aragón, responsable del 
área de documentación y relaciones Ins-
titucionales del Gobierno de Aragón 
entre otras responsabilidades y lleva 
veintitrés años en Heraldo de Aragón, 
donde ha ejercido como redactor de la-
boral y economía y jefe del área de polí-
tica, cargo que creo es el que ocupa ac-
tualmente; José Luis tienes la palabra. 

  

Intervención de:  
José Luis Valero  

Buenas tardes a todos, en primer 
lugar quiero agradecer la invitación a 
este acto que tiene una emoción especial 
en la figura de José Félix Sáenz Lorenzo 
a quien yo conocí a principios de los 
años ochenta y por tanto les agradezco 
muchísimo esta invitación. 

Yo también quiero ser breve porque 
supongo que será mejor hacer un turno 
de debate, al menos entre nosotros. So-
bre el tema de “Los políticos y los me-
dios de comunicación”, que es el titulo 
de esta mesa, yo quisiera decir dos co-
sas: La política no es una profesión, la 
política es una vocación que tiene que 
tener mucho sentido de servicio público 
y que además tiene que ejercerse con 
muchísima responsabilidad. Desde los 
años ochenta hasta la transición la situa-
ción ha cambiado muchísimo, de hecho 
se ha ido diluyendo la información polí-
tica en los medios de comunicación en 
la medida en que se ha ido distanciando 
de lo que son los sentimientos de la so-
ciedad o lo que son las cuestiones que 
tienen mas interés para la mayoría de la 
sociedad. La razón es el sistema de par-
tidos; los partidos, por la razón que sea, 
no han desarrollado cauces de participa-
ción lo suficientemente profundos para 
recoger lo que son las necesidades y las 
demandas del conjunto de la sociedad y 
esto se ha ido abriendo en los últimos 
años. 

Pero en la política lo que es la vida 
cotidiana de los cuidadnos si que inter-
esa y eso ocupa paginas no solamente en 
los periódicos sino en todos los medios 
de información, pero insisto en que hay 
que distinguir la información política de 
lo que atañe directamente a la persona 
del político.  

Los partidos hayan perdido lo que 
tenían a principio de los años ochenta y 
también desarrollaron, pero solamente 
hasta principio de los noventa, lo que 
eran las escuelas propias de formación; 
es imprescindible que los políticos ten-
gan formación y que además tengan una 
trayectoria profesional y una trayectoria 
intelectual, no solamente como partido, 
sino como conjunto de las cuestiones de 
la sociedad. 

Yo creo que eso es lo más impor-
tante a la hora de que los medios de co-
municación veamos a los políticos como 
algo imprescindible a la hora de lo que 
es articular una sociedad democrática y 
madura.  

De momento paso la palabra a otro 
compañero porque creo que ya he dicho 
lo que quería decir. Gracias. 

M. Contreras. 
Muchas gracias.  
Placido Diez es licenciado en 

ciencias de la información y periodismo 
por la Universidad Autónoma de Barce-
lona, en la actualidad es director de con-
tenidos de radio Zaragoza, cadena Ser 
Aragón, desde 1997 columnista de 
Heraldo de Aragón, contertuliano de la 
Rebotica y jefe de redacción en Zarago-
za TV. Fue jefe de prensa de la DGA 
entre el 95 al 97, empezó en Andalán y 
luego fue director  del Día de Aragón. 
Placido cuando quieras. 

Intervención de:  
Plácido Díez 

Lo primero que deseo expresar es el 
agradecimiento a los ex parlamentarios 
que me han invitado a este sencillo y 
entrañable acto homenaje a José Félix 
Sáenz con el que tuve una buena rela-
ción, una relación de respeto en los años 
ochenta cuando trabajaba en el Día, pe-
riódico que dirigí y lo recuerdo con su 
sonrisa abierta, con sus modales suaves 
y elegantes, como una persona dialogan-

te, una persona que no imponía que no 
se enfadaba y creo que había una distan-
cia profesional magnifica, la que tiene 
que haber entre un político y un perio-
dista, y luego también viví con admira-
ción su cambio a la Universidad del que 
hablaba Alfonso. La última vez que lo ví 
fue precisamente en el campus Río 
Ebro, en el centro de investigación que 
el dirigía en Tecno Ebro, el Instituto de 
Bio Computación, él me lo enseñó con 
el entusiasmo y la ilusión de un niño y 
me fui muy contento y reconfortado con 
la política libre de José Félix Sáenz, 
trabajando en la Universidad y forman-
do y promocionado a jóvenes investiga-
dores.  

Me parece que ese es el modelo que 
yo tengo en la cabeza de la política, co-
mo decía José Luis, yo también la conci-
bo como un oficio, pero como un oficio 
de servicio a los ciudadanos y como un 
oficio temporal, transitorio, no como 
una profesión definitiva. También creo 
que no hay que generalizar cuando hace-
mos juicios sobre los políticos, como 
tampoco se puede generalizar con los 
periodistas, porque al final los dos for-
mamos parte de una materia muy estra-
tégica y muy sensible que conecta direc-
tamente con la salud de la democracia y 
tenemos que cuidar mucho la democra-
cia, más en estos tiempos.    

Yo concibo la política, tomando una 
definición de la UNESCO, como la 
ciencia de la convivencia humana y tam-
bién de la paciencia. ¿Qué me preocupa? 
que sea la tercera preocupación para los 
ciudadanos en las encuestas del Centro 
de Investigaciones Sociológicas, que 
después del paro y de la situación eco-
nómica aparezcan los políticos ¿por qué 
ocurre esto? A mi se me ocurren unas 
ideas, creo que en primer lugar están las 
listas cerradas, el bloqueo a la participa-
ción ciudadana en la elaboración de esas 
listas y en la evaluación de los políticos, 
en una sociedad que cada vez es más 
abierta y participativa y curiosamente 
los partidos son endogámicos a la hora 
de hacer las listas, siguen funcionando 
las cuotas familiares... 

Hay también una cosa más dramática 
y más difícil de solucionar y que tam-
bién nos afecta a las empresas de comu-
nicación y que es la imposición de los 
poderes económicos, eso que llamamos 

Debate primera mesa 
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mercados financieros, inversores, ese 
determinismo de las políticas únicas, 
seas socialdemócrata, liberal o seas lo 
que seas. Hay un ejemplo que a mí me 
llama la atención, yo salude el acuerdo 
económico y social, creo que este país 
necesita acuerdos, y el acuerdo social 
gobierno empresarios y sindicatos me 
pareció un paso adelante, me lleve un 
gran chasco cuando ví las encuestas que 
publico “El País” el domingo siguiente 
en las que la inmensa mayoría, un 70 u 
80% de los ciudadanos, lo rechazaban. 
¿Por qué? Pues probablemente porque 
había llegado tarde, y tuve la percepción 
de que no hay autonomía de la política. 
En definitiva ese acuerdo es un acuerdo 
impuesto por los poderes que están diri-
giendo nuestras vidas, los poderes eco-
nómicos, está fallando la política, esta 
fallando el Estado, y el ciudadano lo ha 
percibido y eso es muy delicado. 

Algo parecido esta pasando en los 
medios de comunicación que estamos 
cada vez mas al albur de esos poderes 
económicos y de la rentabilidad econó-
mica. Otro motivo de la caída del presti-
gio de los políticos pueden ser los privi-
legios, hay mucha gente que percibe que 
el político tiene privilegios, también esto 
es muy discutible, y claro en una España 
con 4.300.000 parados los empleos de 
los políticos no se pueden ver bien.   

El partido socialista me consta que 
esta debatiendo estas cuestiones y plan-
tea incluso publicar el patrimonio de los 
diputados y senadores. También se esta 
debatiendo el asunto de las indemniza-
ciones al abandonar el escaño y la supre-
sión del complemento sobre las pensio-
nes hasta alcanzar la pensión máxima, 
de lo que se han beneficiado, todo hay 
que decirlo, en toda la historia de la de-
mocracia 81 parlamentarios, ni uno mas 
ni uno menos y que se hizo 
pensando en los políticos exi-
liados durante la guerra civil y 
la posguerra. Por cierto Rodrí-
guez Ibarra, el ex presidente de 
Extremadura, acaba de renun-
ciar a este complemento.  

Por otra parte, hay que decir 
que este no es un problema de 
España, el descrédito de los 
políticos es un problema gene-
ralizado. El otro día veíamos 
una encuesta de cuatro periódi-
cos europeos: Der Speigel,       
Le Monde, The Gardian y un 
periódico polaco La Gazeta d´ 

Borga, publicada en El País el 28 de 
enero y el 14 de marzo y decía que de 
los 5.000 encuestados, alrededor  de 
1.000 en cada país conservaban alguna 
expectativa de que sus gobernantes lo-
gren manejar la situación y eso es el 
mayor lastre para los políticos.  

Hay una profunda desconfianza, no 
solo en España, sino en todos los países 
en los políticos y también en su honesti-
dad y esto tiene que ver con que los par-
tidos, cuando están gobernando y hay 
elecciones en esta situación económica, 
pierden las elecciones. Hay una erosión 
tremenda en los políticos, en la imagen 
de los políticos y hay una falta de líderes 
y recojo el testimonio del sociólogo 
Max Roeder, que distinguía entre el 
autentico líder, que es el hombre que 
ofrece a su pueblo un camino, y el polí-
tico profesional que regala los oídos al 
pueblo y que le dice lo que este quiere 
oír en cada momento y, por tanto, vive 
la  improvisación, vive para la política. 

El primero vive para la política y en 
segundo termino vive de la política. 
Creo que la gente también tiene la per-
cepción de que se ha gastado mucho en 
las administraciones públicas, de que 
hay derroche, puede ser una sensación 
injusta o no, pero esa percepción esta en 
la calle. 

En esa encuesta se decía también que 
el 91% en el caso de España no creían 
en la rectitud de los políticos y es por-
que aquí tenemos algunos matices dife-
renciales que agravan esta situación: Los 
“eres” fraudulentos de Andalucía, por 
poner un último ejemplo, creo que es 
demoledor para el político e injusto si se 
generaliza, pero es demoledor, es el col-
mo que se estén beneficiando de “eres” 
fraudulentos para solucionarse la vida, 

el caso Gürtel, la financiación ilegal de 
partidos, la corrupción inmobiliaria, que 
nos esta castigando,  de la que no hay 
reproche social y que me llama mucho 
la atención porque indica que algo no 
funciona bien en la sociedad civil cuan-
do no hay reproche social a la corrup-
ción inmobiliaria.  

Por tanto, el nivel ético, el nivel de la 
moralidad publica tendríamos que ele-
varlo todos. Antes hablaba Alfonso de la 
dimisión del ministro alemán Sr. Gut-
temberg sin intervención judicial algu-
na, ha dimitido porque copio parte de su 
tesis doctoral, a mi no se me ocurre que 
esto pueda pasar en España. Ni se me 
ocurre que dimita una ministra, por 
haber aceptado un regalo o haberse deja-
do agasajar por un rico tunecino, amigo 
del depuesto dictador Ben Ali, cuando 
empezaron la revuelta en Túnez y ha 
tenido que dimitir, me refiero a la minis-
tra de Asuntos Exteriores francesa, o la 
dimisión de el director de una de las más 
prestigiosas escuelas de economistas por 
aceptar donaciones de un hijo de Gadafi.  

Habría que replantearse la política de 
asesores, de cargos de confianza en la 
comunidad autónoma para que realmen-
te sean asesores y cargos de confianza, y 
no pagos a los servicios prestados. 
Habría que buscar otras fórmulas y 
habría que replantearse muy en serio, en 
la época de la apertura de las redes so-
ciales, como conseguir que sus votantes, 
que sus simpatizantes, participen más en 
la elaboración de las listas, en la elec-
ción de los candidatos.  

Decía Michel Rocard que los parti-
dos no se dividen por la ideas o por  los 
argumentos, se dividen por las dobles 
intenciones, por los personalismos, y 
por las conspiraciones. Es un poco triste.  

En definitiva, y con esto ter-
mino, los partidos tendrían 
que estar mucho mas abiertos 
a la participación ciudadana 
antes de que ese abismo sea 
mayor y ahí incluyo también 
a los medios de comunica-
ción, creo que estamos en el 
mismo carro, esa perdida de 
credibilidad también nos 
afecta a nosotros y en defini-
tiva es una perdida de inde-
pendencia, una perdida de 
llevar el timón. 

Jaime Armengol y Plácido Díez en sus intervenciones 



Manuel Contreras 
Muchas gracias Placido. Miguel 

Ángel Fernández comenzó su actividad 
profesional en la cadena Radio Ochenta, 
continuando como redactor en los infor-
mativos de Onda Cero Zaragoza, donde 
posteriormente asumió la dirección de 
los servicios informativos regionales. En 
el año 98 fue nombrado subdirector de 
los servicios informativos de Aragón 
Televisión, para continuar su carrera 
profesional como redactor jefe de Ara-
gón Express, actualmente es jefe de in-
formativos de Aragón Radio. Tienes la 
palabra. 

Intervención de: 
Miguel Ángel Fernández. 
En primer lugar, me van a permitir 

que ocupe unos escasos segundos para 
recordar la figura de José Félix Sáenz 
Lorenzo. Carlos, Eva, Alfonso, José 
Félix fue sobre todo un gran trabajador, 
un hombre bueno, un hombre dialogan-
te, un excelente político, de los que gra-
cias a Dios, todavía quedan unos cuan-
tos, y desde luego fue una persona que 
nunca renuncio a dar su opinión, siem-
pre libre siempre argumentada, siempre 
bien fundamentada, a eso también dedi-
camos una poquitas horas al mes en los 
ultimos años. Como saben colaboró con 
la Radio Autonómica en la tertulia de ex 
parlamentarios en la que alguno de los 
que están aquí también participan acti-
vamente como Octavio López, como 
Adolfo Burriel, como Emilio Eiroa, co-
mo Salvador Ariste o Carlos Peruga. La 
semana en la que José Félix falleció 
tenia que venir a la radio, tocaba tertu-

lia, aquella semana su silla quedo vacía 
y sus compañeros de tertulia quisieron 
hacerle un sentido homenaje y por ello 
fue el centro de aquel programa.  

Dicho esto, y entrando en el tema 
que nos ocupa el de “Los políticos ante 
los medios de comunicación” ustedes ya 
saben, como ya les dije, dirijo los servi-
cios informativos de un medio publico y 
por ello nos debemos a los principios 
generales que marca la ley de creación 
de la Corporación Aragonesa de Radio y 
Televisión y en ese sentido, como no 
cabe otra cosa, apostamos fielmente por 
la pluralidad informativa y la pluralidad 
política. Todas las fuerzas están absolu-
tamente representadas en los informati-
vos en la programación autonómica, 
siendo sus principios la objetividad, la 
veracidad, la imparcialidad, la opinión, 
absolutamente separada de la informa-
ción y centrada exclusivamente en pro-
gramas concretos como es el de la tertu-
lia. Pero al final es el oyente, con las 
informaciones que recibe de todos los 
medios de comunicación, quien se hace 
su propia opinión, reflexiona sobre lo 
que esta ocurriendo, sobre la actualidad 
del día a día. En el caso de la informa-

ción política, y más cuando se acerca la 
cita electoral, todavía nos toca afinar 
más, llega ya el famoso cronómetro con 
los tiempos absolutamente pactados, con 
lo cual la cosa se complica un poco más,  

Uno de los riesgos que corren los 
medios públicos de comunicación, y 
también los privados en su relación con 
la clase política, tiene que ver con los 
intentos mas o menos velados de algu-
nos representantes políticos de influir en 
los contenidos, en muchas ocasiones se 
acusa a los medios públicos y privados 
de todo el país de emitir informaciones 
sesgadas, complacientes con el poder, 
con el partido que en ese momento esta 
en el poder o simplemente con el que 
comparte sus intereses en la línea edito-
rial y ante eso hay que recordar que los 
medios de comunicación nos debemos a 
nuestros oyentes, a nuestros lectores, a 
nuestros espectadores y en el caso de los 
medios públicos a los partidos que con-
forman el Consejo de Administración.  

Las dos “pes”: políticos y periodis-
tas somos dos de las profesiones más 
denostadas en este momento en este 
país. Fíjense en una anécdota muy ab-
surda, el otro día, en una comida que 
estábamos políticos y periodistas a la 
hora de sentarnos a la mesa se nos dijo: 
a ver, políticos y periodistas se sientan 
aquí, las personas se sientan allí, es de-
cir resulta que ni ustedes ni nosotros 
somos personas.  

Decían por aquí que los periodistas 
remplazan a los antiguos intelectuales; 
ojala fuera así, ojala fuera así. Yo me 
quedo con esta reflexión.  

Muchas gracias. 

Debate primera mesa 

Manuel Contreras. 
Finalmente, Jaime Armengol, perio-

dista, director del Periódico de Aragón 
desde el año 2001, forma parte del equi-
po fundacional del diario. Desde el año 
1990 ha trabajado sucesivamente como 
redactor de cultura y espectáculos, jefe 
de sección, responsable de esa misma 
parcela, jefe de sección cómo redactor 
jefe de información, responsabilidad que 
asumió en 1996, con anterioridad había 
trabajado en el periódico La Mañana de 
Lérida y en el Diario del Alto Aragón y 
en la agencia de noticias Efe. Tienes la 
palabra 

Intervención de : 

Jaime Armengol 
Me sumo a la felicitación por la 

organización del acto así como a las 
palabras en recuerdo de José Félix 
Sáenz, compañero de la Asociación y 
amigo de los periodistas en general, 
también en particular del Periódico de 
Aragón en el que fue colaborador activo 
desde el punto de vista de la orientación, 
de los artículos etc..  

Yo igual desentono un poco, pero 
me había preparado tres, cuatro ideas 
básicas para aportar en esta mesa que 

pretende reflexionar sobre la relación 
entre periodistas y políticos. Haciendo 
en primer lugar un diagnostico de cómo 
los medios de comunicación nos posi-
cionamos respecto a la información po-
lítica, lo primero que me gustaría afir-
mar es que la información política, dis-
crepo un poco del primer interviniente 
José Luis Valero, sí que tiene un peso 
cualitativo y cuantitativo importante en 
los medios de comunicación aragoneses, 
un peso que ha ido variando. Antes 
hablábamos mucho más de los órganos, 
hablábamos mucho más de los partidos, 
de la vida interna, ahora hablamos mu-
cho más de lo institucional y tiene mu-
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cho que ver esto con el propio creci-
miento autonómico. Hoy asisten aquí a 
este acto expresidentes de Aragón que 
gestionaba apenas cincuenta mil millo-
nes de pesetas, que hoy nos lo gastamos 
en un circuito para correr las motos una 
vez al año, y hoy tenemos un presupues-
to exponencialmente mayor con lo cual 
la propia evolución económica, la propia 
evolución política, el propio desarrollo 
estatutario ha marcado una implementa-
ción de la información política en nues-
tros medios de comunicación y me atre-
vería a decir en particular en los escri-
tos. Todavía hoy, la mayoría de los días 
los temas de apuesta tiene mucho que 
ver con lo institucional con lo político, 
respecto de otros temas de interés ciuda-
dano que, lógicamente, también tiene su 
ubicación en los medios, pero que apa-
recen en otro orden de cosas.  

Como segunda consideración,  exis-
te en la prensa autonómica una vocación 
autonomista identitaria y yo creo que la 
diferencia con otras comunidades autó-
nomas reside en que los medios de refe-
rencia suelen ser medios provinciales 
que no necesariamente han adoptado esa 
posición de liderazgo de la información 
autonómica; creo que hay ejemplos. 
Andalucía sería uno, donde los periódi-
cos de Sevilla no ejercen precisamente 
de periódicos regionales, entendidos 
como lo entendemos aquí como puede 
ser el Heraldo, periódico decano y cen-
tenario o también El Periódico, o en su 
momento El Día, que conocieron mu-
chos de los aquí presentes. Yo creo que 
hay un elemento fundamental y es que 
el discurso político que se ha sustancia-
do mucho en el hecho autonomista de 
los últimos veinticinco años ha tenido 
un reflejo claro en la evolución y en la 
fiscalización que hemos hecho en los 
medios de comunicación. 

En la agenda política, existe un es-
tado de la cuestión aragonesa que sí se 
refleja en la información política, infor-
mación que mantenemos los medios de 
comunicación, que elevamos al carácter 
de interés general y que tiene mucho 
que ver con lo que estaba diciendo, por 
lo tanto estas serían las tres ideas bási-
cas a modo de radiografía de cómo veo 
desde la dirección de un periódico.   

Por otra parte, daría tres apuntes 
sobre la situación actual, esto es: cómo 
hemos venido, cómo hemos evoluciona-
do, cual es la situación actual; el prime-
ro sería cómo la información política 
pura va cediendo terreno sobre la infor-

mación institucional. Creo que estamos 
haciendo todos, tanto fuentes y agentes 
informantes, como informadores un 
abuso del periodismo de declaraciones, 
de las notas de prensa. Por dos motivos  
básicamente, por un lado, la facilidad y 
la comodidad para ejercer este tipo de 
periodismo y, por otro lado, el interés de 
parte, en este caso de los políticos, en 
que esa labor de intermediación quede 
lo más condicionada posible al elemento 
mismo que se quiere comunicar. Yo 
entiendo que en este momento existe 
una falta importante de contextualiza-
ción, ya que los políticos atendéis mu-
cho a los periodistas, pero explicáis po-
co las cosas. No tenemos una relación 
fluida que nos permita contextualizar, 
saber explicar las cosas en su conjunto y 
a veces solamente buscamos lo que en el 
argot periodístico se llama “el canuta-
zo”.  

Otra segunda idea, sobre la situa-
ción actual de la relación político - me-
dio es que la vida interna de los partidos 
ha dejado de ser noticia salvo situacio-
nes excepcionales. Yo no se si eso es 
bueno o no, pero entiendo que durante 
mucho tiempo fue excesivo el papel de 
esas luchas internas que había por el 
control de las organizaciones y que aun-
que siguen existiendo corrientes, fami-
lias en todos los partidos, ya no se coop-
ta al espacio publico a la información 
por parte de las mismas, sino que las 
cosas las estáis lavando en casa, y yo 
entiendo que con carácter general puede 
agradecerse. 

Una tercera cuestión, sería el exce-
sivo peso que tienen en el discurso pu-
blico y en el caudal informativo los cada 
vez más poderosos gabinetes de prensa 
que van ganado peso en las redacciones. 
Muchos de estos gabinetes están com-
puestos hoy por los que fueron brillantes 
y muy buenos periodistas de la informa-
ción política. Los gabinetes se han ido 
engordando con decenas de periodistas, 
me parece muy bien desde el punto de 
vista profesional, pero eso ha tenido una 

incidencia en la tipología del discurso, 
que me atrevería a denunciar desde la 
parte periodística pura. 

Con esta foto, me atrevería a hacer 
tres propuestas en un campo de futuro. 
La primera sería, que los medios esta-
mos cediendo el control de la agenda 
informativa, es  decir,  no estamos  ejer-
ciendo el suficiente control sobre las 
cuestiones que se publican y que  nos 
vemos obligados a ello por falta de re-
cursos. Esto debilita la información, la 
empobrece, es algo sobre lo que debe-
mos reflexionar en su conjunto los pe-
riodistas y los políticos. Podemos hablar 
también, si les apeteciera, de los sindica-
listas, es por esto que lógicamente nos 
vemos perjudicados por este fenómeno 
y yo entiendo que hay una clara necesi-
dad de reforzar la credibilidad de los 
medios y los periodistas para que la cre-
dibilidad de los políticos quede reforza-
da.  

Los periodistas siempre hemos esta-
do entrando y saliendo de palacio, utili-
zando metáforas de otros prohombres 
del periodismo como Cebrián que la 
utiliza mucho. El punto justo es saber 
cuando tienes que entrar y cuando tienes 
que salir, el problema es como sucede 
en este momento en que hay una indefi-
nición tremenda y a veces estamos mas 
dentro de palacio que fuera, esto tam-
bién es malo para quien esta en palacio 
aunque inicialmente pueda parecer lo 
contrario.  

Desde el punto de vista del control 
de la falta informativa, los medios de 
comunicación estamos en la obligación 
de pactar tácitamente con la clase publi-
ca la incorporación de nuevos asuntos 
en la agenda para que sea motor de los 
propios medios de comunicación. A mi 
me da la sensación de que se nos ha 
gastado un poco el discurso político en 
Aragón, porque estamos permanente-
mente hablando de temas relacionados 
con cuestiones históricas o que vienen 
del arrastre, como pueden ser las in-
fraestructuras, los temas hidráulicos, 
ahora que estamos con el centenario de 
Costa, los agravios con los vecinos, el 
autogobierno y de alguna manera esta-
mos empobreciendo entre todos, por 
falta de incorporación a las agendas, el 
discurso público, sobre todo porque 
muchos de estos temas apenas arrojan 
avances significativos y aunque esta 
claro que en los asuntos identitarios 
aragoneses se necesitan elementos sim-
bólicos a los que agarrarse, muchos de 
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los cuales vienen sustanciados a través 
de los medios de comunicación, en este 
momento creo que tenemos la agenda 
excesivamente estrecha y deberíamos 
incrementar nuestro torrente informati-
vo.  

Por último, yo me atrevería a de-
fender la necesidad de que los periódi-
cos, las radios y las televisiones, man-
tengan líneas ideológicas que sean iden-
tificables, que sean honestas; a veces se 
interpreta que el tener una sensibilidad 
editorial significa que debamos ser co-
rrea de transmisión directa de determi-
nadas siglas o de determinados inter-
eses; yo creo que tan malo sería no te-
ner ninguna línea editorial como nece-
sariamente tender a la identificación 
plena con determinadas opciones. Al 
final con todo ello se empobrece el dis-
curso público.  

Hay una última cuestión que me 

gustaría apuntar, y es que ahora mismo 
la clase política que más intenta analizar 
este tipo de relaciones con los medios 
de comunicación, le fascina la gran ato-
mización de las audiencias que está 
habiendo. Lo que está en tela de juicio 
en este momento es que si los medios 
de comunicación de masas son los úni-
cos generadores de opinión publica. 
Existe una sensación de fondo, en la 
clase  política, de que hay una atomiza-
ción de las audiencias, y que, en conse-
cuencia los medios de comunicación 
tradicionales ya no somos necesarios Y 
eso es un error pues al final el discurso, 
incluso el discurso público atomizado, 
viene dado en gran medida por lo que se 
genera en los medios de comunicación. 
Y eso debemos defenderlo comúnmente 
los políticos y los medios de comunica-
ción, debemos de tener claro que somos 
correa de transmisión en la generación 

de valores, en la generación de concien-
cia, en la generación de confianza del 
sistema publico y  vamos muchas veces 
por caminos divergentes. Necesitaría-
mos establecer tres cuestiones básicas 
que son: Pensar que no es necesaria-
mente bueno que los medios de comuni-
cación cedamos el control de la agenda 
informativa de la clase  política, que 
seamos nosotros los medios quienes 
generemos nuevos discursos, nuevos 
mensajes y que los incorporemos a esa 
agenda y, por último, mantener estas 
líneas ideológicas que permitan generar 
la suficiente opinión pública para que el 
sistema siga funcionando porque, al 
final, la política necesita de estos ele-
mentos para seguir avanzando. 

Esta es la reflexión que aporto yo 
como elemento un poco diferencial y 
complementario a lo que he escuchado 
hasta ahora. Muchas gracias. 

Coloquio primera mesa 

Debate primera mesa 

Manuel Contreras 
Abrimos coloquio con el público asis-

tente, al cual quiero agradecer su pre-
sencia. 

Pregunta de  Baiden. 
Hola Buenas tardes mi nombre es Bai-

den. Me gustaría preguntarle al señor 
Placido Diez. Usted nos ha hablado so-
bre los privilegios de los políticos y que 
no es bueno generalizar; entonces yo le 
planteo que ante la poca asistencia de 
estos al hemiciclo y puesto que los polí-
ticos siguen sin renunciar a sus dietas y 
a sus excesivos salarios y mientras que 
oyen llover y no son capaces de salir a 
la calle incluso con paraguas, 
yo creo que estos actos si que 
se podrían generalizar frente a 
los privilegios. 

Respuesta de Plácido Díez 
Más que una pregunta es 

una opinión. Lo he dicho al 
principio, yo creo que los po-
líticos son esenciales, son 
estratégicos para la salud de la 
democracia, tenemos que par-
tir de esa base porque todo lo 
que sea cavar y minar la de-
mocracia nos va mal a todos, 

eso es abrir el camino a otro tipo de so-
luciones que no sean democráticas, pero 
a partir de ahí yo creo que algo ha falla-
do. Ha fallado quizás que se hayan ence-
rrado mucho sobre si mismos, quizás no 
se han dado cuenta de que tenían que 
informar con más transparencia de lo 
que ganan, de lo que no ganan, de lo que 
perciben de  lo que no perciben.  

Y creo que también es fundamental 
que todos elevemos un poco el nivel de 
moralidad publica y también sería muy 
importante que la corrupción tuviera una 
fuerte respuesta, pero no hay reproche a 
la corrupción, algo está fallando y ese 

algo es la educación y cuando un ciuda-
dano normal dice en Andalucía en el 
Mediterráneo o en Aragón: ¿Que tiene 
de malo que un alcalde se lleve comisio-
nes o se forre si nos esta haciendo a to-
dos ricos?, algo esta fallando, luego 
también tenemos que hacernos autocríti-
ca los ciudadanos por aceptar esa pérdi-
da de valores. El buen uso del dinero 
público es una de las bases de la demo-
cracia y del buen comportamiento del 
político. Entonces también creo que la 
pelota esta en nuestro tejado, tenemos 
que ser más exigentes pero a la vez tene-
mos que ser más exigentes con nosotros 
mismos en nuestra moralidad pública y 

ciudadana. 
Respuesta de Jaime Armengol 
Me da la sensación de que esta-
mos hablando mucho de com-
portamiento y poco de función, 
si al final nos quedamos solo 
con que hay cuatro políticos o 
una alcaldesa que ha sido proce-
sada, yo creo que hacemos un 
flaco favor al ejercicio público. 
A mi me da la sensación de que 
nosotros debemos tener sistemas 
de alerta que nos permitan iden-
tificar los comportamientos de-
sechables, pero al mismo tiempo L.M. Franco, Andrés Esteban y Carlos Peruga , en primera fila 
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tenemos que quedarnos con una parte de 
la información que aunque sea menos 
consumida es necesaria a la formación 
de ese estado de opinión que tiene mu-
cho que ver con la función de la política. 
Yo creo que con el tema de la corrup-
ción hay una cuestión; soy de la opinión 
de que hay una mayoría honesta, y que 
el que se corrompe es porque puede y el 
que no se corrompe es porque no quiere. 
Y esto nos pasa en todos los ordenes de 
la vida y me da la sensación de que sien-
do muy exigentes en esa fiscalización 
desde los medios debemos también rom-
per una lanza a favor del noble oficio de 
la política, porque de lo contrario estare-
mos abocándonos a una especie de re-
probabilidad social permanente que me 
parece que no conducirá a nada.. 

Pregunta 
Representante de FETE UGT 

Me ha gustado los apuntes que han 
hecho los intervinientes en torno a la 
idea del oficio y profesión del político. 
Evidentemente la política debería ser 
una profesión de ida y vuelta, algunos 
los políticos en nuestra comunidad y en 
el conjunto del país han hecho de la 
política una profesión eterna. Las listas 
cerradas en los partidos, los intereses de 
grupos y de familias permiten que se 
repita una y otra vez y que apenas hay 
renovación, ha hecho que la ciudadanía, 
incluso los que amamos la política y 
andamos en ámbitos cercanos a lo políti-
co en los propios partidos o en el ámbito 
del sindicalismo como es mi caso, este-
mos un tanto desencantados. Sería preci-
so que desde los partidos, antes que na-
die y los medios también tendrían que 
ser un acicate para que esto se produje-
ra, se produjeran corrientes que airearan 
el ámbito y permitieran la renovación y 
que realmente entre los  políticos y la 
ciudadanía no hubiera esa separación 

pues en nuestro país los políticos son 
considerados como un problema, y no 
tienen que ser un problema sino la solu-
ción. Alfonso comentaba al principio 
que la crisis que vivimos en la política 
tiene que ser el comienzo de la solución, 
pero claro esto pasa por que la política 
sea desarrollada por políticos generosos, 
político eficaces, políticos que se dedi-
quen a servir y que no se sirvan. Hay un 
trecho que recorrer y en ese camino los 
medios, los propios políticos y la ciuda-
danía tenemos que ser todos más gene-
rosos, trabajar más lealmente y hacer de 
este oficio una tarea noble que es como 
debe de ser en esencia fundamentalmen-
te. Gracias. 

Respuesta de Placido Diez  
Si, al hilo de la pregunta se me ocurre 
que uno de los grandes fallos en estos 
últimos años está siendo la falta de 
acuerdos, cando la mayoría de los ciuda-
danos están reclamando, pidiendo y 
exigiendo en esta situación que vamos a 
llamarla cuando menos inquietante y 
preocupante en los aspectos económicos 
y sociales. Están pidiendo grandes 
acuerdos entre los grandes partidos y es 
un poquito desolador que no hayan sido 
capaces de llegar a ningún acuerdo im-
portante, creo que eso también hay que 
tenerlo en cuenta. Si a eso unimos una 
crisis de liderazgos que puede ser euro-
pea, incluso mundial, pero desde luego 
en España esta muy clara, muy evidente, 
me parece que esto tampoco ha ayudado 
en nada y es fundamental. La política se 
basa siempre en referencias, se basa en 
los liderazgos y creo que jamás hemos 
tenido unos liderazgos tan débiles,  ni en 
el partido que gobierna ni en el partido 
de la oposición y 
esto tampoco esta 
ayudando en nada.  
Estamos deseosos 
ávidos desde los 
medios de comuni-
cación  de vertebrar, 
de ayudar, de armo-
nizar, de inyectar 
savia a esta demo-
cracia; pero es nece-
sario que haya lide-
razgos y es necesa-
rio que haya grandes 
acuerdos en los 
grandes temas, que 

los ciudadanos vean que somos capaces 
de ponernos de acuerdo; es esta una 
situación muy difícil y está afectando 
gravísimamente a muchas familias hasta 
el punto de que están en difícil situación 
de llegar a final de mes. Creo que ahí ha 
habido un gran fallo de los dos grandes 
partidos, de los dos. Lo que pasa es que 
el partido popular tendría que haber sido 
mas generoso en algún momento cuando 
se le ha tendido la mano y ha llegado a 
la práctica de una política de ganar las 
elecciones por pura inercia. Hay una 
cosa que entienden muy bien la gente de 
derecho y que es que le interés general 
ha estado relegado por el interés partida-
rio. Esta es mi opinión. 

Respuesta de Manuel Contreras 
Yo querría añadir un comentario a la 
última pregunta. 
Efectivamente estamos hablando de la 
política como oficio y me parece que ha 
sido José Luis el que ha dicho que la 
política no es una profesión, pero matizo 
porque yo he dicho otra cosa cuando he 
intervenido al principio, y he dicho que 
hay que ejercerla con profesionalidad, 
porque a mi no me sirve el político que 
va de amateur, el amateurismo no me 
sirve en política, lo siento, exijo al polí-
tico no digo honradez, porque como el 
valor se le supone, yo no digo que los 
políticos tiene que ser honrados, se su-
pone, lo que le exijo, por eso esto lo 
achacaba  a la persona de José Félix 
Sáenz, profesionalidad y vocación, que 
implica también un poco de ambición 
política, también seguramente es nece-
saria pero profesionalidad, que no quiere 
decir profesión pero profesionalidad sí. 

Coloquio primera mesa 

Los componentes de la primera mesa en el coloquio 
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Intervención  de  
Aurelio  

López de Hita 
Buenas tardes. Yo quisiera sumarme 

al emocionado recuerdo de José Félix 
con quien compartí foros, reuniones, 
debates y creo que era un ejemplo como 
político como profesional y sobre todo 
como persona. 

Bueno por si alguien no me conoce, 
que supongo que sois la mayoría porque 
yo ni soy ni ex parlamentario ni gente 
joven, soy el presidente de la Confede-
ración de la Pequeña y Mediana Empre-
sa de Aragón. 

Placido has dicho algo en tu interven-
ción que a mí me ha llamado la aten-
ción, y es tu alusión de que a nivel na-
cional, por razones muy diversas, se ha 
tardado mucho tiempo en llegar a un 
acuerdo en el pacto social y además ha 
pasado desapercibido. De acuerdo en 
que las circunstancias han sido muy 
complejas, tanto por parte de la patronal 
como de los sindicatos como del propio 
gobierno, pero a día de hoy os puedo 
asegurar que el interés tanto de los sin-
dicatos como da la patronal es intentar 
llegar a un acuerdo de manera que inter-
vengan lo menos posible los políticos y 
a mí esto me parece que es un síntoma 
negativo tremendo y que enlaza con las 
encuestas que colocan en tercer lugar 
como problema de España a la clase 
política, como muy bien ha dicho al-
guien, deberían ser parte de la solución 

y no del problema; pero debatir sobre 
esto sin analizar las causas puede ser 
muy útil como diletantismo teórico pero 
nunca llegaremos al fondo de la cues-
tión.  

Lo cierto es que a día de hoy, después 
de muchos años, después de la transi-
ción política, seguimos haciéndonos casi 
los mismos planteamientos que nos 
hacíamos hace treinta años, algo no ha 
funcionado. Aquí se ha hablado de ofi-
cio, de profesionalidad, de honestidad, 
de honradez, de mecanismos que hagan 
que los desvíos sean castigados enérgi-
camente, y digo castigados no corregi-
dos, pero no se ha logrado. Yo creo que 
España en estos momentos necesita con 

verdadera angustia una clase política 
profesional, honrada, dedicada, honesta, 
que mire más a la calle, a los problemas 
del ciudadano que no a los propios pro-
blemas endogámicos del partido que les 
ha proporcionado el escaño. Una de dos 
o lo logramos o dentro de veinte años 
seguiremos debatiendo lo mismo que 
ahora; es decir la clase política es el 
problema o la solución del problema y 
ahí es donde los partidos tienen que dar 
muestra, como alguien decía, de una 
generosidad que hasta ahora, al menos 
desde la percepción del ciudadano, me 
temo mucho que no han sido capaces de 
darla.  

Muchas gracias. 

Coloquio primera mesa 

El Presidente de la Pequeña y Mediana empresa de Aragón, Aurelio López de Hita en su 
breve pero emocionada y sincera intervención. 

José Félix Sáenz Lorenzo, en la Jornada sobre el Estatuto de 
autonomía de Aragón celebrada el 23 de febrero de 2010. 

Fernando Gurrea, junto a Aurelio López de Hita. En la                  
segunda fila Carlos Sáenz, Eva Sáenz y Pilar Cortés.  
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Coloquio primera mesa 

Pregunta de Paz Jiménez 
Estoy aquí en mi condición de compa-

ñera de José Félix en la Universidad de 
Zaragoza. Comparando la función de los 
políticos con la función de las personas 
que toman las grandes decisiones en la 
economía y en la producción, a mi me 
da la impresión de que por parte de los 
medios de comunicación se critica más 
las acciones inmorales, por llamarlas de 
alguna manera, de los políticos que  a 
las personas que accionan en el mundo 
de la economía y al revés, se valoran 
más las grandes acciones buenas para la 
sociedad de los que mueven el mundo 
de la producción que valorar a los bue-
nos y buenísimos profesionales en el 
mundo de la política. No se si es una 
percepción o si tenéis la misma idea  
desde los medios de comunicación. 

 
Respuesta Plácido Díez 

Yo creo que puedes tener razón, pero 
probablemente porque le exigimos a la 
política y a los políticos que lleven el 
timón y tenemos la sensación de que el 
timón ya no lo llevan los políticos ni lo 
llevan los Estados sino que se lleva des-
de otro lado. Tenemos que reenfocar y 
ver quien es el que está llevando el ti-
món y dirigir hacia ahí nuestras miradas 
y nuestras posiciones críticas.  

También es verdad que estamos siendo 
muy blandos con los poderes financie-
ros, al final los ajustes van por los em-
pleados públicos, van por los asalaria-
dos, van por los pensionistas o van por 
los jóvenes que están en el paro, sin 
embargo la gente que nos ha colocado 
en este desastre del mundo financiero 
han salido de rositas. Muy poquitos han 
depurado responsabilidades.  

 
 

Respuesta de Jaime Armengol 
La posición excesivamente defensiva 

de la clase política es lo que impide a 
los medios de comunicación desarrollar 
un discurso en positivo, sin exceso de 
crítica a la hora de fiscalizar lo publico. 
Les voy a poner un ejemplo de estos 
días. Con no poca polémica se constitu-
yó una ponencia, se aprobó una ley de 
lenguas en Aragón y hace unos meses  
ha echado a andar el consejo de lenguas.  
El Periódico de Aragón, y supongo que 
algún compañero de aquí, intento hablar 
recientemente con los miembros de ese 
consejo y resulta que tenían, por parte 
de los políticos que los habían designa-
do, estrictamente prohibido hablar con 
los medios. ¿Vamos a hablar bien de ese 
Consejo de Lenguas con el que ni si-
quiera podemos hablar?…  

Pero esto nos pasa cotidianamente. 
Entonces cuando yo decía lo de entrar y 
salir de palacio, lo que quiero decir es 
que nos tenéis que dejar hacer nuestro 
trabajo porque no estamos permanente-
mente de mala leche, aunque parezca lo 
contrario. Y es que la clase política es-
táis en una posición, sobre todo institu-
cional, excesivamente defensiva con los 
medios de comunicación, intentando 
marcar agenda y no permitiendo la más 
mínima desviación en un tema tan tras-
cendental como la opinión que pueda 
expresar un miembro del Consejo de 
Lenguas a través del Periódico de Ara-
gón. 

 
Respuesta de José Luis Valero 

Un breve apunte, voy a entonar el mea 
culpa. Los periodistas somos tremenda-
mente injustos con los políticos, lo 
hemos sido casi siempre, nos ha sido 
mas fácil criticar que construir, eso es 
verdad. Hay que reconocer también don-
de nosotros nos hemos equivocado, de 

hecho, tan dura ha sido la critica que 
hemos echado hacia atrás a personas 
eminentes de la sociedad a que se hayan 
incorporado a la política, porque dicen: 
para llevarme esos disgustos todos los 
días mejor me quedo donde estoy. Di-
cho lo cual y en este caso yo entono el 
mea culpa. 

  
Pregunta de Manuel Plaza 

Yo soy un ex parlamentario de un par-
tido que lleva ya muchos años fuera del 
parlamento aragonés, pero yo en lo que 
no estoy de acuerdo es de que he oído 
hablar por un lado de profesionalidad, 
por otro de temporalidad y por otro de 
dedicación plena y os puedo asegurar 
que las tres cosas juntas son imposibles. 
Hay un hecho cierto, el parlamento na-
cional en estos momentos está compues-
to por casi un 90% de diputados que son 
funcionarios, ahí sé que tienen una dedi-
cación plena; si no eres funcionario no 
puedes ser político porque no tienes 
retorno a la vida real, más si te piden 
dedicación plena.  

 
Respuesta de Manuel Contreras 

Yo particularmente no estoy de acuer-
do con lo que acaba de decir, yo creo 
que sí es posible compaginar la tempo-
ralidad con la profesionalidad, lo de la 
dedicación plena es otra cosa. La dedi-
cación plena puede ser plena o puede no 
serla, no es obligatoria en política pero 
la profesionalidad y la temporalidad sí. 
Mire, llevo muchos años como profesor 
de Derecho Político y de Derecho Cons-
titucional y, después de tantos años, hay 
una cosa de la que cada vez estoy más 
convencido y es en la bondad de la limi-
tación de los mandatos. Al principio no 
creía en esto pero puedo decir que des-
pués de darle muchas vueltas creo que 
es una cosa, que la tiene el sistema cons-
titucional y político americano, es una 
cosa de lo más saludable que puede 
haber en cualquier sistema. Temporali-
dad quiere decir dos mandatos, ocho 
años es mucho tiempo, no es poco y en 
esos ocho años se puede ser perfecta-
mente profesional, actuar con profesio-
nalidad.  

Esa es mi opinión.   
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Más allá de la premisa – tan 
obvia- de la necesidad de gesto-
res de la cosa pública, conviene 
añadir a ello que cualquier afir-
mación en ese terreno se mueve 
con el presupuesto de que se 
trata de gestores democráticos. 
Ello sí que no es una obviedad 
sí se tiene en cuenta la atormen-
tada historia de España (de la de 
tantos países europeos, en reali-
dad) en la que y a modo de 
ejemplo, se puede observar que 
prácticamente la mitad del pasa-
do siglo XX transcurrió bajo la 
dirección de Gobiernos autorita-
rios (también podemos y hasta 
debemos llamarlos dictatoriales) y 
que aun durante algunas otras décadas 
del mismo corto siglo, la democracia no 
pasaba de ser una afirmación intelectual 
apriorística que no tenía fuerte corres-
pondencia con el funcionamiento prácti-
co del sistema, lacrado por una fuerte 
incultura del pueblo (porcentajes de 
analfabetismo muy importantes) que lo 
hacía inerme a tantas manipulaciones y 
todo ello en el marco de una ausencia 
lamentabilísima de derechos sociales 
elementales, como la educación y la 
sanidad por no poner otros ejemplos. 
Una democracia bien cuestionable, por 
tanto. 

Y el oficio del político democrático, 
al contrario del oficio del político auto-
crático, no se enseña en ninguna Acade-
mia ni existen manuales al estilo del que 
redactó Maquiavelo con la imagen del 
Rey Fernando, parece, como fondo. El 
oficio del político democrático se ad-
quiere a partir, precisamente, de una 
profunda convicción democrática unida 
a una legítima ambición de mando y al 
deseo de realizar los intereses generales 
bajo el presupuesto de las respectivas 
concepciones ideológicas lo que, por 
cierto, suele dar lugar a la materializa-
ción de unos intereses generales bastan-
te distintos según quien los persiga. 

El oficio -o sea los modos, las ma-
neras, los comportamientos y la forma 
de actuar- del político democrático solo 
se adquiere a partir de, paradójicamente, 
una profunda humildad. Digo paradóji-
camente porque lo que muestran los 

grandes líderes democráticos (y también 
los menos líderes) del mundo occidental 
es una gran seguridad en sus propuestas 
y en sus actuaciones; una capacidad de 
perseguir fines por encima de las derro-
tas (a veces no solo parciales) y de ad-
versidades de todo tenor. Al político 
democrático subyace o debe subyacer, 
sin embargo, un sentimiento de humil-
dad consistente primordialmente en sa-
ber extraer de personas sin formación, 
en muchas ocasiones, rechazos y ense-
ñanzas; en aceptar que no hay posición 
ganada que dure eternamente; sólo una 
legislatura y a veces ni eso. Y que todo 
eso no es un accidente o cosa extraordi-
naria sino, justamente, lo usual en la 
vida democrática. 

Es un oficio lleno, por tanto, de 
inseguridades, de sano sentimiento de 
provisionalidad. Un buen político demo-
crático es, en mi opinión, el que sabe 
que cada día transcurrido en el ejercicio 
de un cargo (entendiendo dentro del 
mismo el ejercicio de la oposición) es 
un día menos que falta para la salida del 
mismo, salida que, incluso, puede ser la 
despedida de una vida política siempre 
azarosa que, con estas premisas, habrá 
estado presidida por el sentimiento de 
profunda madurez que da la continuada 
superación de múltiples situaciones co-
yunturales, nunca estáticas. 

El político democrático tiene, sin 
embargo, que ejercer su oficio con sen-
sación propia de seguridad que impreg-
ne su trabajo pero que también pueda 

trasmitirla a quienes han acep-
tado voluntariamente ser diri-
gidos por él. Debe saber –o 
aprender pronto- que hay otras 
vidas fuera de la política y, 
además, que hay que vivirlas, 
que tendrá que vivirlas ineludi-
blemente. No recomiendo por 
ello a nadie que entre en políti-
ca sin la posesión intelectual y 
física del lugar de retirada; o 
sea, del oficio del ciudadano 
no político. Fuera de situacio-
nes de excepción (salidas de 
regímenes dictatoriales, crisis 
generalizadas de una sociedad 

o de la rara posesión de un pa-
trimonio personal fuera de 

cualquier preocupación material) la en-
trada en la política democrática como 
profesión debe ser, ante todo, una op-
ción meditada en la que sea un argu-
mento decisivo el de la alternativa en 
caso de fracaso. 

El oficio del político democrático 
bien ejercitado es esencial para la convi-
vencia. El político democrático maduro, 
formado, capaz de adoptar decisiones y 
guiar a la sociedad por la fronda del 
azar, es el mayor tesoro que puede tener 
una comunidad. La comunidad debe, 
también, ser conocedora de que tales 
tesoros pueden quebrarse o perderse en 
cualquier momento por lo que debe ac-
tuar de forma conservadora, o sea con-
servando y creando las condiciones para 
conservar, a quienes cumplen las mejo-
res condiciones del político democráti-
co. Porque el tesoro oculto puede per-
manecer en esa situación por varias ge-
neraciones, lo que significará también 
continuados momentos de fractura so-
cial y de peligros económicos que no es 
conveniente que sucedan. Por propio 
egoísmo, simplemente, de esa comuni-
dad. 

José Félix Sáenz Lorenzo, a quién 
hoy honramos, fue un buen ejemplo del 
político democrático cumplidor de las 
premisas que he ido desgranando en 
estas pocas palabras. Confiemos en que 
su ausencia sea suplida y aun mejorada, 
por muchas nuevas vocaciones de políti-
cos democráticos. Una especie cada día 
más extraña en estos singulares tiempos 

“EL OFICIO DEL POLÍTICO DEMOCRÁTICO” 
Antonio Embid Irujo 

Presidente de las Cortes de Aragón (1983-1987, Primera Legislatura) 

Hipólito Gómez de las Roces y Antonio Embid 
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Intervención de Hipólito Gómez de las Roces 
Presidente de Aragón (1987-1991, Segunda Legislatura) 

Antonio Embid 
Muchas gracias. Esta terminada, de 

manera provisional, esta primera inter-
vención es probable que tenga duplica y 
replica según como se desarrolle la 
cuestión. Bueno, sin que ello signifique 
jerarquías, el primer participante que va 
a hacer uso de la palabra tal y como 
figura en el programa es Hipólito Gó-
mez de la Roces que ha sido entre otras 
muchas cosas Presidente de la Diputa-
ción General de Aragón. 

Hipólito Gómez de la Roces. 
Muchas gracias. Me pregunto ini-

cialmente si es un oficio la política, y 
me atrevo a decir que solo debería ser, 
en general siempre hay excepciones, una 
especie de servicio civil publico, propio 
de la edad adulta, voluntario y de dura-
ción limitada, temporalidad permanente 
que acaba de decir nuestro buen amigo y 
moderador Antonio Embid, retribuido y 
con posibilidad, solo excepcional, de 
convertirse en un oficio y cuando los 
méritos sean muy manifiestos; pero lo 
indispensable en mi opinión es que sea 
ante todo y sobre todo un servicio.  

El oficio es una respetable actua-
ción habitual manual o intelectual por el 
que cada uno se gana la vida como pue-
de, mientras que el servicio no es de 
ordinario, no debe ser de ordinario, más 
que una ocupación generosa del propio 
tiempo, ajustado a los intereses públi-
cos, no a los personales, sin quererla 
convertir en oficio ni en sucedáneo del 
oficio que nunca tuvimos. 

Qué es lo deseable: ¿que se acabe 
haciendo de él un oficio? o que sea una 
actividad que supla a la que nunca tuvi-
mos, aunque responda a la noble inten-
ción se servir, entre comillas, de servir a 
la Patria, como se decía en la mili. Para 
mi modo de ver y aun aceptando nobles 
excepciones que a buen seguro las hay, 
convendría que solo fuese un noble y 
transitorio ejercicio y no un oficio y 
beneficio del practicante. Ahora están 
cambiando los usos y los parlamentarios 
actuales han establecido lo que nunca 
existió antes y que es muchísimo más 
costoso que aquellas cesantías ministe-
riales que el régimen de Franco estable-
ció, no se si la Republica lo tenía, y que 
permitía una pensión permanente a to-

dos los que habían sido ministros tanto 
en la monarquía alfonsina como en la 
Segunda Republica; ahora me refiero a 
las pensiones de retiro para todos los 
diputados o parte de ellos, que todo se 
extenderá, y  creo yo que no es lo más 
recomendable y menos aún en un país 
con cuatro millones de parados.  

Llama la atención lo poco que se 
comenta este acontecimiento que es 
nuevo en nuestra historia porque hasta 
ahora nunca habían disfrutado los parla-
mentarios de pensión de retiro, pero 
esto, como el chiste del puñetazo en el 
ojo, no quedará así que luego se hincha, 
ira extendiéndose a cualquiera que haya 
sido parlamentario incluyendo por su-
puesto a los que hemos sido regionales. 
Yo también lo he sido en el Congreso, 
pero no espero ser beneficiado. Habrá 
que aplicar cataplasmas muy enérgicas 
para dejar eso en agua de borrajas, que 
me parece lo mas racional; pero la espe-
ranza de percibir una pensión parlamen-
taria va a incrementar per se las voca-
ciones políticas y las más dignas de ellas 
tropezaran con la dura resistencia que le 
harán los residentes los que no quieren 
irse de la política, ni siquiera con una 
pensión. 

En la política se puede perder el 
norte, es diríase fácilmente perdible en 
cualquier momento, entre el para qué 
vine y el porque no me quiero ir, puede 
haber un mundo de significaciones. Me 
refiero también a los parlamentarios de 
cualquier tiempo pasado, que a mi juicio 
no fueron ni mejor ni peor que los que 
ahora padecemos. Los de hoy, escribía 
Antonio Gala en 1991, viven tan aleja-
dos de la inteligencia y del espíritu que 
producen la impresión, y luego añade 
“quizás salvo tres”, puntualiza con esa 
clase de retranca, de ser analfabetos. Es 
un juicio durísimo y a mi entender exce-
sivamente injusto pero ahí queda.  

Algo excesivo parece desde luego 
la opinión de Antonio Gala y algo de 
verdad sí tiene. Sin llegar a esos extre-
mos, otro, como Julián Marías, opinaba 
que la torpeza generalizada de la clase 
política, afirmación también demasiado 
rigurosa para un filósofo, no es por falta 
de inteligencia si no por falta de pensa-
miento. Puede ser, he conocido sin em-
bargo políticos o diputados bien infor-

mados y veraces  o mentirosos diligen-
tes o perezosos pero no conocí nunca 
que ninguno de ellos fuera tonto, ningu-
no.  

Pero es eso lo único que se puede 
decir de la clase política, rotundamente 
no, en política no todo ni la mayoría es 
mohína y ofrezco para acreditarlo un 
dignísimo modelo de político el de nues-
tro entrañable diputado en el Congreso y 
amigo prematuramente desaparecido 
José Félix Sáenz Lorenzo; José Félix no 
pertenecía al partido al que yo pertenecí 
ni yo al suyo, y eso hace mas verosímil 
mi sincero elogio, nunca dejamos de 
comprendernos y tratarnos no solo con 
respeto, sino incluso con afecto e ironía, 
que al menos en Aragón es un bien tan 
escaso como el agua.  

Recuerdo una vez que estando en 
huelga el personal de Iberia viajábamos 
los dos en el mismo departamento del 
coche cama y ya casi en Chamartin le 
avisé que ya estábamos llegando y añadí 
en broma que aun tenía que afeitarse, 
parecía dormido, pero me replico en el 
acto con lucidez y mesándose la barba 
me dijo: no te preocupes que me afeitare 
en el taxi.  

José Félix ha quedado como ejem-
plo de un hombre capaz de ejercer la 
política sin que sea ese su oficio porque 
llegó a la política ejerciendo un oficio 
alto y bien aprendido. Cuando llegó al 
Congreso ya lo traía, siempre fue un 
hombre capaz y con un talante universi-
tario que le permitía desempeñar su ofi-
cio profesional y su servicio político 
honrando ambos y sin confundir lo uno 
con lo otro.  

Si algún día lo volvemos a ver por 
allí arriba puede que también volvamos 
a discutir como discutimos ayer, a me-
nos que la contundencia de las verdades 
que contemplemos nos aconseje guardar 
silencio que será lo más probable. Pero 
discutiríamos, llegado el caso, sin perder 
el afecto que nos tuvimos, en presente 
nos tenemos, como el que mantengo con 
su hermano Alfonso, otro caballero de la 
política andante, debe ser cosa de fami-
lia, José Félix no arribó a la política 
buscando oficio, si no porque tenía un 
ideal al que supo servir leal y eficaz-
mente. Que cunda el ejemplo.  
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Diputado constitu-
yente, diputado en la 
primera legislatura en 
las Cortes de Aragón y 
senador, quiero decir a 
los que están aquí que 
fui profesor de econo-
mía en la Facultad de 
Derecho, les explique a 
los pobres estudiantes 
de derecho la economía 
durante ocho años, des-
de el año 72 hasta el 
año 80. Un día había en 
la facultad de derecho 
una asamblea, se habló 
de lo que se hablaba en 
aquellos años de todas las cosas, yo era 
un profesor de economía y explicaba 
economía de mercado, debo decir que 
no éramos muchos en España los que 
explicábamos economía de mercado en 
aquellos años, y en las asambleas se 
decían muchas cosas y yo solía decir 
que yo creía en la economía de mercado, 
no con animo de polémica, sino por 
coherencia pues no iba a ir al día si-
guiente a clase a explicar un sistema 
económico cuando en la asamblea lo 
habían puesto a parir y el que menos 
proponía era ir a Checoslovaquia, a la de 
antes, y los que más a la larga marcha 
hacia la revolución socialista.  

Me contó José Félix que un día él 
estaba en la Facultad de Ciencias y de 
pronto entro uno a su despacho y le dijo:  
”oye, en la facultad de derecho hay uno 
que cree en la economía de mercado”, 
como gran noticia de toda la asamblea. 
Con esto quiero señalar el ambiente que 
había en aquellos años en la facultad de 
derecho y en todas las facultades, entor-
no de los años 72. 

En ese ambiente en que se movían 
las facultades me dio a mí participar en 
política, que no había sido un objetivo 
en mi vida. Simplemente creí que había 
que defender una economía de mercado 
como había en Francia en Inglaterra en 
Alemania y había que hacer un partido 
de centro en España entre la derecha y la 
izquierda y así fundamos la UCD como 
un partido de centro.  

Digo esto para que sepáis los que 
sois jóvenes lo que nos pasó a muchos 

de los que estamos aquí, entre ellos 

José Félix que también estaba en la fa-
cultad, era del partido socialista. Re-
cuerdo cuando en el partido socialista 
eran seis, allí estaba el amigo Guillermo 
García Pérez que os tenía maltratados a 
todos, digo esto porque Guillermo Gar-
cía Pérez era profesor de economía que 
utilizaba una dialéctica marxista.  

Llegamos a la Constitución que per-
mite soluciones económicas para todos 
los gustos y conseguimos hacer un país 
europeo y democrático como Francia, 
Inglaterra, Alemania y el resto de países 
europeos. Se ha conseguido, cosa que 
era muy difícil. Tenemos muchos defec-
tos como se ha dicho aquí, muchos, pero 
se ha hecho eso que en el año 75 con la 
muerte de Franco estaba por ver y esta-
ba por hacer. Yo creo que con lo logra-
do los españoles tenemos que estar muy 
contentos y los que estuvimos en la polí-
tica tenemos que estar muy orgullosos 
de haberlo logrado de forma ejemplar. 
De hecho la transición política fue un 
ejemplo para todo el mundo. 

 Así llegamos a la política porque 
teníamos opciones e ideales. Nuestras 
carreras políticas se iniciaron brusca-
mente, yo creo que en el Congreso de 
los Diputados la mitad de sus compo-
nentes éramos profesores universitarios 
que llegamos allí de una forma improvi-
sada.  

Hemos aprendido el oficio improvi-
sando y creando unos partidos políticos 
que no son perfectos y que son mejora-
bles o muy mejorables, pero lo que no 
he visto, ni nadie me ha explicado, co-
mo organizar un sistema democrático 

sin los partidos políticos. Si 
los ingleses llevan trescien-
tos años haciéndolo y si-
guen por alguna razón será, 
luego lo que hay que hacer 
es tratar de mejorarlos y 
dentro de los partidos cam-
biarlos. 
Siento mucho las criticas 
que hay a la clase política, 
no se si funciona bien o 
funciona mal, posiblemente 
sea muy mejorable el fun-
cionamiento de la clase 
política, pero hay que pro-
curar que mejore porque 
políticos vamos a tener 

siempre. Lo ideal es elegirlos cada cua-
tro años y que cumplan lo mejor que 
puedan, no se trata tanto de criticarlos 
sino de exigirles. 

Por otra parte hay que retribuirles 
adecuadamente, no estoy de cuerdo en 
lo que ha dicho Hipólito en lo referente 
a la jubilación. Si tienen los políticos 
determinado nivel en comparación a lo 
que pueden ganar en la vida privada, 
menos, porque en la política siempre se 
ganara menos que en la vida privada.  

Lo que no se puede pretender es lle-
var a un concejal de la ciudad de Zara-
goza que sea un magnifico abogado, que 
gana un millón de pesetas al mes, darle 
doscientas mil, entonces no va a ir. Aca-
ba pasando que solo los funcionarios 
pueden hacerlo, que va cuatro años y 
luego vuelve a su puesto de trabajo y se 
le pasa al nivel treinta. Está pasando 
porque para ellos es un mérito adicional 
y cuando terminan no tienen ningún 
problema. El profesional, el hombre de 
empresa que puede aportar cosas, este 
no va porque le sale muy caro y además 
recibe tantas criticas que resulta imposi-
ble llevarlo allí. 

Deciros, para finalizar, que los pro-
blemas que teníamos entonces eran 
otros problemas, los problemas de la 
gente joven de hoy son otros problemas, 
tenéis que afrontarlos para ir solucio-
nándolos y hay que tener ilusión por 
solucionarlo. Yo pienso que lo que 
hemos hecho les ha servido a mis nietas 
para que tengan un mejor país.  

Gracias. 

Intervención de Mariano Alierta Izuel 
ex senador, y diputado de las Cortes de Aragón en la primera legislatura  

Mariano Alierta acompañado de Emilio Eiroa y Adolfo Burriel  



Buenas tardes, gracias a todos.  
Yo conocí a José Félix en el año 74, 

y lo conocí gracias a la actividad políti-
ca formábamos parte de lo que entonces 
se llamo Junta Democrática de España, 
él en representación del PSOE y yo en 
representación del PC, con él mantuve 
una relación siempre estrecha y cordial 
y termine participando como decía Mi-
chel Fernández en una tertulia con otros 
ex parlamentarios. Yo recuerdo de él la 
amistad, no me extenderé en elogios, 
como habéis hecho ya todos merecida-
mente. Recuerdo su hombría, su condi-
ción de bien, su presencia en la política 
como ejemplo, su dedicación seria y 
responsable en aquello en lo que creía 
en defensa de lo que le pareció que me-
recía defenderse y siempre con un trato 
cordial del que gozamos todos los que 
tuvimos la suerte de conocerlo.  

Yo quería comenzar mi interven-
ción dejando señal de esta amistad y 
este recuerdo para después centrarme 
brevemente sobre todo en tres cuestio-
nes. Una de ellas como, desde mi punto 
de vista, he sentido, he vivido, he enten-
dido el oficio de político, la política. La 
otra que conclusiones de esta experien-
cia que he vivido he podido sacar y la 
tercera haré una pequeña referencia para 
nostálgicos de Jorge Manrique luego 
diré porque, porque me parece que no 
siempre cualquiera tiempo pasado fue 
mejor. 

La verdad, sinceramente espero que 
me creáis, para mí, hablar del oficio de 
político me resulta un tanto extraño por-
que yo he vivido la política y he sentido 
la política como una actividad que nun-
ca creí que fuese un oficio, ni siquiera 
una profesión. La entendí siempre parti-
cularmente como una circunstancia, en 
el peor de los casos, y en el mejor de los 
casos como un compromiso que yo mis-
mo acepté y como otras muchas razones 
que fueron las que me impulsaron a ese 
mismo compromiso, y siempre supe que 
llegaría un momento oportuno para po-
derme no apartar de la política, en térmi-
nos generales, si no apartarme del oficio 
de político. Yo fuí dirigente de mi parti-
do político, del partido comunista pri-
mero, después de izquierda unida al más 
alto nivel y lo fuí a mi pesar, aunque 
parece una inconsciencia el que eso ocu-
rriera. Por eso hablar del oficio de políti-

co desde mi experiencia vital me resulta 
muy complicado, me resulta muy difícil. 
Yo viví siempre la política con una alta 
dosis de nobleza en mí y en la mayor 
parte de las personas que conocí, y creo 
que así era la política. La viví también 
con una fuerte carga ideológica y defen-
diendo y sabiendo que lo que defendía 
formaba parte en todo caso de una plu-
ralidad que no solo había que respetar 
sino que había que considerar, y que la 
defensa que yo hacía de lo mío en modo 
alguno podía estar tan enfrentada que 
sustituyera a la defensa que estuvieran 
haciendo de sus posiciones otras perso-
nas que participaban desde otras posi-
ciones en la misma política. De esta 
experiencia mía yo he sacado, o creo 
que he sacado, algunas conclusiones: la 
primera de ellas sería que vivir la políti-
ca como un compromiso dá bastante 
paz, por llamarle así, y que entender la 
política así hace sentirte como parte de 
una actividad que está cargada de noble-
za, de una actividad que está cargada de 
solidaridad, que está cargada de necesi-
dad y que merece la pena participar y 
estar en ella. 

La segunda de las cuestiones que 
quería decir es que las sociedades, cuan-
do se ven desde un puesto institucional 
se sabe más claramente, son plurales, 
esto parece una perogrullada pero a ve-
ces desde los partidos políticos no es 
fácil entenderlo, pero las sociedades son 
plurales y el respeto de esa pluralidad 
forma parte de lo que es la actividad 
política. Es más importante el acuerdo 
en ocasiones, o la relación con los de-
más o el reconocimiento de la posición 
de los demás, que la defensa a ultranza, 
por encima de cualquier circunstancia, 
de lo que son las propias posiciones.  

Yo recuerdo en mi época de activi-
dad militante hubo un momento en que 
en IU se planteó, y parecía lo mas razo-
nable del mundo, que en el programa 
político se incluyese una medida que 
fuese, incluso un contrato que el candi-
dato firmaba, que fuese la defensa del 
programa como uno de los requisitos 
fundamentales a que ese candidato se 
comprometía si resultaba elegido. Yo 
siempre entendí que aquello era un 
error, el programa se defiende en sus 
principios, el resto del programa, porque 
no se tiene todos los votos, se negocia 
con las posiciones y con los programas 

de las demás fuerzas políticas cuando la 
negociación y el acuerdo es perfecta-
mente posible. Esa pluralidad es otra de 
las cosas que aprende por muy férrea-
mente que uno defienda sus posiciones. 

La tercera de las cuestiones es que 
las batallas dialécticas más duras se dan 
dentro de tu propio grupo, las batallas en 
política, las más serías se dan dentro del 
propio partido y no en relación con la 
postura de los demás partidos políticos.  

En todo caso, como decía León 
Felipe, no es bueno que las cosas hagan 
callo en el alma o en el cuerpo y que es 
bueno pasar por todo una vez y ligero 
siempre ligero, es decir, que la política 
creo que tiene que tener limitaciones 
temporales, no en la militancia en un 
partido político. La actividad política 
pública debe estar limitada a una a dos 
legislaturas y que esa limitación es fun-
damental y es importante para que la 
rutina, para que ese callo en el alma y en 
el cuerpo sea algo que no se produzca. 
Por otra parte, el descrédito de los políti-
cos y de lo público, aunque hay quienes 
se lo ganan a pulso, es preciso decir que 
hay oficios más merecedores de rechazo 
y que en la opinión general tienen un 
rechazo menor, estaría hablando de los 
que han sido los provocadores de la cri-
sis y además se benefician y se han be-
neficiado de ella. 

Otra de las cosas que haría es cam-
biar la ley electoral y la Constitución 
que exigiría ese cambio de la ley electo-
ral; estoy hablando de listas abiertas 
serías, circunscripciones electorales dis-
tintas de las que ahora tenemos, porque 
eso evitaría el imperio de los partidos 
políticos y buscaría más la relación de 
los elegidos con los ciudadano. Decía 
antes que para nostálgicos de Jorge 
Manrique recordaré que a lo largo de 
todos los tiempos la critica a los políti-
cos y a la política se ha hecho de una 
manera furibunda. El propio Kant decía 
que la política es una actividad de me-
diocres, incluso De Gaulle advertía de 
que, teniendo en cuenta de que los polí-
ticos mienten con mucha facilidad, esta-
ba muy sorprendido cuando la gente le 
creía. La política ha tenido y tiene la 
critica permanente de los ciudadanos, lo 
que no es malo, aunque malo es que 
lleguemos a situaciones como las que en 
este momento estamos padeciendo.  
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Intervención de Adolfo Burriel, exdiputado de las Cortes de Aragón 
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Lo primero que quiero hacer es 
sumarme a este recuerdo a José 
Félix Sáenz persona a la que, he de 
reconocer, tardé tiempo en tratar 
con ella.  Durante su vida política 
activa tuvimos una relación muy 
relativa, siempre lo respeté y siem-
pre me pareció una persona respeta-
da, pero en los últimos años empecé 
a tratarlo más profundamente y 
conocí la verdadera dimensión de 
José Félix y la idea que tengo de él 
es que era un hombre convencido 
de sus ideas, que trataba de convencerte, 
pero siempre desde la educación, desde 
una postura no radical, una vocación 
claramente universitaria. José Félix era 
un universitario por naturaleza, un hom-
bre que defendía sus ideas y sabía lo que 
quería exactamente, un hombre educa-
do. Si yo si tuviese que definirlo lo defi-
niría como “un señor de la política”. 

Dicho esto, voy a intentar dividir en 
dos partes la exposición porque se nos 
ha traído aquí para narrar una experien-
cia personal política que, en mi caso, va 
desde las responsabilidades más senci-
llas de un partido político hasta la más 
alta responsabilidad en una comunidad 
autónoma.  

Siempre ejercí como político desde 
la pura vocación, no entiendo la política 
como profesión o como oficio, sabiendo 
también que la vocación es algo que 
exige determinadas cualidades. Yo no 
puedo tener vocación de piloto de avión 
si cuando subo a un avión me mareo, 
hacen falta una serie de conocimientos, 
una serie de aptitudes que te posibiliten 
ese trabajo que vas a hacer; yo he vivido 
siempre la política desde una vocación, 
desde la ilusión que me daba esa misma 
vocación y la verdad es que no me arre-
piento lo más mínimo de haber dedicado 
una gran parte de ni vida a la vida políti-
ca, y no me arrepiento porque fue una 
decisión voluntaria. 

La persona humana tiene una gran 
cualidad que es la cualidad de poder 
meter en el desván de los olvidos aque-
llas cosas que no te son agradables, 
aquellas cosas que no te es grato recor-
darlas y yo al final de esa vida política 
hace mucho tiempo metí en el desván de 
mi mente todas aquellas cosas que me 

pudieron amargar en algún momento de 
mi vida política; yo por eso solo tengo 
en estos momentos recuerdos positivos 
de la vida política.  

Para mí lo mas importante de la 
política es el bagaje de conocimientos y 
lo que yo aprendí desde el partido políti-
co en el que milité desde el principio. Es 
el momento para reivindicar el papel de 
los partidos, un papel que creo ha perdi-
do cierta vitalidad, que ha perdido cierta 
ilusión y que se ha profesionalizado 
quizás demasiado. Los partidos políticos 
son necesarios, y son necesarios con un 
fundamento democrático y un funda-
mento en el que todo aquel que quiera 
participar en política encuentre una es-
cuela donde empezar a conocer. Aprendí 
en la vida política, en el ejercicio de esta 
profesión, la relatividad de las cosas, la 
relatividad de los problemas, aprendí 
que los problemas importantes no son 
los que tu crees que lo son, sino que lo 
son aquellos que la gente entiende que 
son importantes. 

Tengo el recuerdo de una anécdota 
que he contado alguna vez y que la repi-
to de nuevo. Con ocasión de una visita a 
España, a través de una asociación mun-
dial de niños apartados del trabajo, ni-
ños de ocho, nueve, diez años. Vinieron 
a España como premio para sacarlos de 
aquel pozo en el que estaban metidos. 
Los llevaron por distintas comunidades, 
los agasajaron por distintos sitios y en 
Aragón estábamos metidos en un debate 
que sigue siendo importante para esta 
tierra, se trata del tema del agua, y 
hablábamos de miles de hectómetros 
cúbicos y hablábamos de de cientos de 
miles de millones de euros de inversión, 
y  a aquellos niños con los que yo tuve 

ocasión de hablar y con la intención 
de aproximarme un poco más a su 
situación, le pregunté a uno de 
ellos: ¿Qué es lo que más te ha gus-
tado de Aragón?  y el niño que tenía 
siete u ocho años me dijo: A mi lo 
que mas me gusta, con acento his-
panoamericano, es esa cosa que 
tienen ustedes en la pared que se le 
da vueltas y sale agua. Esto de-
muestra que el problema no es el 
que yo veo como problema, el pro-
blema es el que cada uno tiene, y 

posiblemente aquel niño con cuarenta 
litros de agua tenía solucionado el pro-
blema familiar.  

Aprendí también en una traducción 
práctica que la reivindicación autonómi-
ca nunca se limito a cuestiones de orden 
competencial, no eran solo las compe-
tencias, sino que se extendía también a 
aspectos conceptuales como era la racio-
nalización de los conceptos de identidad 
de Aragón. No era tan importante el que 
tuviéramos dos mil competencias como 
que la gente sintiese su tierra, eso lo 
aprendí también en la política y aprendí 
también que la política era difícil hacer-
la si no contabas con unos pilares funda-
mentales que eran muy tradicionales en 
Aragón y que había que respetarlos. 
Uno de ellos era el diálogo, el entendi-
miento entre los grupos parlamentarios, 
entre los partidos políticos, entre la so-
ciedad, algo que en Aragón histórica-
mente se había acuñado como el 
“pactismo político” algo que en Aragón 
te hacía ver las cosas de otra forma, por-
que, por encima de todo, el aragonés 
tenia un espíritu integrador. Aprendí que 
el aragonés es muy amante de la liber-
tad, muy amante de la justicia y muy 
amante, aunque no lo parezca, del Esta-
do. En las encuestas celebres de Pi Su-
ñer daban a Aragón como la Comunidad 
Autónoma de más sentimiento autonó-
mico, yo todo esto lo aprendí en la polí-
tica.  

Para finalizar, decir también que 
exige sacrificios como son el sacrificio 
de la familia o el sacrificio del profesio-
nal que abandona su trabajo y al volver 
lo encuentra deteriorado. Es un sacrifi-
cio a veces no consciente pero sí volun-
tario. Gracias. 

Intervención de Emilio Eiroa García 
Presidente del Gobierno de Aragón 1991-1993 

Emilio Eiroa, Adolfo Burriel y Mariano Alierta 
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Intervención de Juan Antonio Bolea Foradada                           
Primer presidente de Aragón en la Preautonomía 

Muchas gracias por vuestra presen-
cia y quiero destacar, en primer lugar, el 
acierto de nuestra asociación que está 
ejerciendo una labor importantísima en 
Aragón y que ha tenido el buen criterio 
de que hoy nos reunamos aquí todos 
nosotros para recordar la egregia figura 
de José Félix Sáenz de quien no tengo 
que decir nada porque se ha dicho todo, 
.Fue un buen amigo, lo fue en la época 
en que ejercimos los dos de políticos y 
posteriormente, y al margen de la políti-
ca, estuvimos en la asociación de ex 
diputados y nos dedicamos a recorrer 
Aragón como buenos amigos. Guardaré 
siempre el recuerdo imperecedero de 
este político aragonés que deseo no olvi-
demos nunca. 

Como ha recordado Emilio Eiroa, 
nos invitan a que contemos una expe-
riencia personal por lo que me voy a 
limitar a contar experiencias personales 
y a contar cosas que pasaron hace treinta 
y tantos años. En principio era el verbo, 
en principio era la democracia, había 
muerto Franco. Las elecciones fueron en 
junio de 1977, yo estaba al margen de la 
política en la época de la dictadura y fui 
presidente de la Sala de lo Contencioso 
Administrativo y por lo tanto, al igual 
que Mariano, nunca pensé el que íbamos 
a entrar en política. Cuando se produjo 
la convocatoria de las elecciones gene-
rales en 1977, hubo una inquietud entre 
todos los partidos ya constituidos o por 
constituir para fichar disponibles y fue 
un buen amigo que como Paco Fernán-
dez Ordóñez el que me convenció y 
entramos en política, encabecé y fuimos 
con Mariano, en aquel despachico que 
teníamos en la calle Zurita, y con Maria-
no socialdemócrata y los demócratas 
cristianos y yo como advenedizo gana-
mos las elecciones y se constituyo el 
Congreso. 

Los diputados aragoneses, desde el 
primer momento, tuvimos el deseo de 
que Aragón tuviese su autonomía, por 
eso tuvimos las reuniones de Huesca, las 
de Teruel, las de Alcañiz, pidiendo la 
autonomía para Aragón. No se había 
aprobado todavía la Constitución. Se 
constituyó una comisión permanente de 
los diputados de la que formé parte, 
junto con Lasuén, Sainz de Varanda y el 
ministro Clavero, y conseguimos su 

palabra de que Aragón iría por el cami-
no del reconocimiento de la pre autono-
mía como lo habían tenido ya Cataluña 
y el País Vasco. Y efectivamente Ara-
gón tuvo el reconocimiento de la perso-
nalidad jurídica y el reconocimiento de 
su gobierno por ley de 17 de marzo de 
1978. 

Se constituyó la Diputación General 
de Aragón en Calatayud en el 9 de abril 
de 1978 y tuve el honor de que me nom-
braran presidente. Había que formar el 
gobierno y tirar para adelante, no tenía-
mos ni funcionarios, ni presupuesto, ni 
sede, ni nada de nada,  no estábamos 
mas que nosotros y a partir de ahora 
qué? Pues a partir de entonces se consti-
tuyó un gobierno de coalición, que fun-
cionó, lo digo ahora pasado el tiempo, 
estupendamente, un gobierno de coali-
ción ente Centro Democrático y el Parti-
do Socialista, nos llevamos muy bien en 
la primera etapa y creo que hicimos co-
sas. ¿Qué hacer cuando dicen que eres 
presidente del gobierno y no tienes ni 
expedientes que resolver ni nada de na-
da? Pues iniciativas, el 10 de abril de 
1978 se reunió el  primer consejo de 
gobierno de Aragón y los dos primeros 
acuerdos que tomamos fueron: primero 
decir cual era la bandera de Aragón, y el 
segundo, recuerdo que estábamos en un 
diez de abril, fue decir cuál es el patrono 
de Aragón y  propuse al consejo de go-
bierno que el día de Aragón fuera el día 
de San Jorge. El PSOE no estuvo reti-
cente y lo aprobamos por unanimidad y 
ahí está San Jorge protegiéndonos desde 
1978 y San Jorge es hoy el día más 
grande de todo el año. A partir de ese 
momento, como no teníamos expedien-
tes propuse otra iniciativa: el que todas 
las parroquias aragonesas perteneciesen 
a la diócesis de Aragón, lo pedimos al 
ministerio, lo pedimos a Roma, lo pedi-
mos a la asamblea de los obispos, esto 
fue aceptado y ahí tenéis lo que tenéis, 
aunque también acordamos en 1981 la 
devolución de los bienes, primer acuer-
do que se tomo que este aún está colean-
do y que yo creo que Don Hipolito nos 
lo sacará adelante.  

Otra de las cosas que había que 
hacer como aragoneses era el tema de 
las aguas y conseguimos la creación, 
esta es otra genialidad que tuvimos en 

Aragón, la comisión mixta de regadíos 
en Aragón, que no la tuvo ninguna Co-
munidad Autónoma, y  conseguimos 
algo tan importante como el recreci-
miento de Yesa o como Monegros II.  

Juntamente con estas iniciativas, 
comenzaron a llegarnos competencias 
en temas de urbanismo y en ese tema 
conviene recordar que el Gobierno de 
Aragón del PSOE y de UCD aprobó la 
planificación y la creación en Aragón de 
la “General Motors”. Este fue, desde el 
punto de vista económico, el acuerdo 
más importante, y ahí están, todavía no 
habían empezado a hacer coches pero si 
que conseguimos que se urbanizase toda 
aquella zona.  

Pero colisionamos con el gobierno 
de Madrid por el tema de la consecución 
de la máxima autonomía y presenté la 
dimisión juntamente con José Ángel 
Biel que era secretario general, con Al-
berto Ballarin con José Luis Moreno 
Pérez Caballero y con Fábregas, presen-
tamos la dimisión.  

Posteriormente, desaparecida UCD,  
me llamó Hipolito para invitarme a en-
trar en el PAR. Entonces se llamaba 
partido aragonés regionalista. Dejé to-
dos los temas y entré en política en el 
entonces partido aragonés regionalista, 
aunque yo nunca lo llame regionalista, 
porque la palabra regionalista, aunque lo 
fuéramos, creo que  le quitaba fuerza. 
Yo siempre hablaba del partido arago-
nés, cosa que les molestaba mucho a los 
otros partidos que decían que ellos tam-
bién eran aragoneses, pero quedó y ahí 
está. 

Quiero manifestar mi agradecimien-
to al citado partido del que fui portavoz 
y que además pude tener iniciativas per-
sonales como, por ejemplo, el conseguir 
que los planes hidrológicos de cuenca se 
aprobasen con posterioridad al plan 
hidrológico nacional, tema que después 
en el Senado llevo el amigo Calvo y que 
conseguimos que así se produjera. 

El partido político al que yo perte-
necí y pertenezco que es al partido ara-
gonés a mi me ha servido siempre para 
defender los intereses de Aragón en co-
laboración naturalmente con todos los 
partidos aragoneses y deseando lo mejor 
para esta tierra. Nada mas. 
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Coloquio segunda mesa 
Antonio Embid 

Se nos ha echado el tiempo encima, 
pero yo creo que hay que ofrecer al pu-
blico la posibilidad de formular pregun-
tas a cualquiera de las personas que se 
sientan en esta mesa si así lo desean. 
Les pediría a los intervinientes que las 
preguntas, dada la hora que es, fueran 
concretas y que si las quieren dirigir a 
alguna persona en concreto en caso con-
trario la responderá cualquiera. 

 
Pregunta de Georgina 

Buenas tardes. Por ser breve no me 
quiero resignar, pese a todo lo que se ha 
dicho, a dejar de recordar con profundo 
cariño a un excelente político, y profe-
sor, persona y amigo José Félix, creo 
que las personas no mueren si perviven 
en el recuerdo, y este es el caso de José 
Felix. En segundo lugar me quiero diri-
gir a esa mesa con personas de prestigio 
de sabiduría, que han ocupado puestos 
de relevancia, con esa dilatada experien-
cia y con ese conocimiento, que se mo-
jen y nos digan como ven la política, 
que es lo manifiestamente mejorable en 
el ámbito de lo concreto, que les poda-
mos decir a estos jóvenes que nos acom-
pañan y que es lo que dignificaría la 
política. Gracias 

Antonio. Embid 
Bueno es una pregunta simple de 

responder, cualquiera…  
 

Respuesta de Hipólito              
Gómez de las Roces 

La veo, no digo la vemos, en estado 
de emergencia, pero eso no quiere decir, 
antes lo quise apuntar, que los tiempos 
pasados fueran mejores. La política es 
una suma de días difíciles y consecuen-
temente no hay otra actitud positiva mas 
que la de animarse, elevar los espíritus y 
afrontar lo que a todos nos afecta, con la 
crítica necesaria, pero en el rigor y la 
solidaridad mas indispensables. Punto. 

 
Respuesta de Mariano Alierta 
La situación es difícil, muy difícil, 

pero este país ha salido de situaciones 
difíciles e incluso en los años de la ins-
tauración de la democracia se han pro-

ducido situaciones muy difíciles de las 
que esta país ha salido. Hay que tener un 
componente de optimismo, en la política 
democrática, por la cual se elige cada 
cuatro años. Tiene la función de poder 
cambiar a las personas que nos gobier-
nan, yo entiendo que este mecanismo de 
elección, el que haya alguien que go-
bierna que no pueda perpetuarse en el 
poder que es el principio que inspira al 
poder político, es muy beneficioso.  

Si un gobernante no cumple se 
cambia y además al que entra nuevo hay 
que enviarle el mensaje de que el ante-
rior ha salido porque lo ha hecho mal. 
Para que el nuevo que entre procure 
estar más acorde con los intereses de la 
sociedad.  

Yo creo que políticamente con este 
principio y a base de elecciones se van 
ajustando los intereses de la sociedad 
con el comportamiento de la clase políti-
ca, evidentemente estamos en una situa-
ción que no es unas elecciones normales 
en este país. La política actual es de 
desastre, las alternativas no serán bue-
nas, serán mejores o peores, lo que les 
digo es una cosa que se la digo a todos 
los que nos pregunten en las próximas 
elecciones no vamos a elegir entre bue-
no y mejor, vamos a elegir entre regular 
o mediocre y de desastre. 

Les quiero decir que no necesaria-
mente tengamos que estar siempre así y  
muchos de los que estáis sentados aquí 
sois los que tentreis que aportar solucio-

nes a este país dentro de unos años. Pre-
paraos porque este país os va a llegar 
desgraciadamente mucho antes de lo 
que os imagináis a vuestras manos. 
Vuelvo a repetir, soy optimista y el país 
ha salido y saldrá adelante. 

 
Respuesta de Adolfo Burriel 
Siempre las apreciaciones son dis-

tintas son diversas. Yo creo que lo que 
cambia las cosas es la participación de 
la gente, yo creo que es con la presencia 
de los ciudadanos como las cosas se 
modifican, se cambian, cuando las alter-
nativas son alternativas de verdad es 
cuando las trasformaciones se llevan a 
cabo. Yo creo que ese es uno de los dé-
ficit que hay en este momento y que a 
subsanar ese déficit están llamados, no 
solamente los partidos políticos, sino 
también las organizaciones sociales, los 
sindicatos, los ciudadanos, los grupos y 
cada uno de nosotros. 

Respuesta de Emilio Eiroa 
Creo que la situación de la política 

no es la mejor posible, que hay muchos 
problemas, y creo que parte es debido a 
que los políticos y la política esta mal 
vista por los ciudadanos y mas concreta-
mente por los jóvenes; la política carece 
hoy de atractivo alguno y de prestigio 
entre los ciudadanos y particularmente 
entre la juventud. Hay que hacer un lla-
mamiento a la participación para que se 
incorporen a ese hacer positivo en la 

Aspecto de la sala en el coloquio 



Los Coloquios de la Asociación Página 20 

política acompañado de una 
serie de medidas en la que po-
dríamos decir que la política es 
necesaria, que el político es 
necesario. También, que cual-
quier ciudadano puede hacer la 
política a través de los partidos. 
En definitiva lo que estoy 
haciendo es un llamamiento a 
la participación y especialmen-
te a la participación  de la ju-
ventud. 

Respuesta de 
Juan Antonio Bolea 
Si vieseis ahora como en un 

calidoscopio la Zaragoza y la 
España de 1978 y la comparaseis con la 
actual os perecería un sueño lo que esta-
bais viendo. Todo esto se ha hecho en el 
transcurso del tiempo y naturalmente en 
la España de las autonomías. Para mí 
honradamente ha sido la política autonó-
mica la que  ha llevado a Aragón y a 
España al lugar en que nos encontramos. 
Nos encontramos en general demasiado 
bien y hay una crítica general hacia los 
políticos, los políticos de esta genera-
ción son buenos, son malos? 

 Yo no voy a opinar, pero por su-
puesto son necesarios, lo que hay que 
hacer es elegir a los mejores, pero que 
nadie diga que hay que prescindir de los 
políticos o de la política porque si pres-
cindiéramos de la política o prescindié-
semos de la autonomía llegaríamos a un 
Aragón que en lugar de marchar hacia 
adelante iría hacia atrás. 

Antonio Embid 
Había una pregunta por ahí. 
 

Pregunta Estudiante 
Mi pregunta va para el ex diputado 

del PC. 
Usted cree en un sistema pluralista de 

verdad siendo que en las últimas elec-
ciones IU necesito doscientos mil votos 
para obtener un diputado y el PSOE y el 
PP con cuarenta mil ya fueron suficien-
tes. 

Respuesta de Adolfo Burriel 
Yo creo que entiendo el pluralismo 

como la participación de todos y que 
para mí es un principio político funda-

mental. 
Claro que cambiaría la ley electoral y 

me parece un poco escandaloso, como tu 
señalas, que un partido político para 
tener representación parlamentaria nece-
site doscientos mil votos y otro partido 
político necesite veinte mil votos y que 
eso debería entrar dentro de los cambio 
precisos y seguramente necesarios a 
desarrollar cuando cambie la ley electo-
ral. 

 
Pregunta de Mónica Rodríguez 

Mi pregunta es que cuales serian las 
medidas para cambiar los partidos polí-
ticos y fomentar la participación ciuda-
dana; a lo largo de todas las ponencias 
se ha hablado de tomar medidas, pero 
ninguno de los ponentes han dado medi-
das concretas para solucionar esto. Gra-
cias 

Antonio Embid  
¿Quién quiere responder a esta senci-

lla pregunta?  
Respuesta de Mariano Alierta. 

Yo creo que hay un profesor de dere-
cho constitucional aquí que sabe o que 
debería saber mucho más que nosotros. 
Vosotros en primero habéis tenido ya 
derecho político. Pues ya teníais que 
saber más que nosotros de esta materia 
porque esta es una cuestión técnica. 
Bien, nosotros lo que podríamos expli-
caros, si tuviéramos mas tiempo, es la 
“gramática parda” que hay en el funcio-
namiento de los partidos pero no es una 
cuestión fácil por que si fuese una cues-
tión fácil se habría resuelto, pero si es 

necesario. Ahora vuelvo a repe-
tir, los partidos políticos, como 
la democracia, se resuelven a 
base de elecciones, los partido 
políticos que pierden una elec-
ción recapacitan con mucha mas 
intensidad que cuando no la 
pierden y esto se hace a fuerza 
de elecciones y un poco de dere-
cho constitucional… 
 

Antonio Embid 
No le han respondido de una 
forma muy optimista, si se trata 
solo de perder elecciones, yo 
añadiría que el hombre es el 

único animal capaz de tropezar quince 
veces en la misma piedra. 

Hay mas preguntas? Otra estudiante 
quiere preguntar. 

 
Pregunta de Esther Ruesca  

Me gustaría, atendiendo a lo que 
hemos estado dando en clase última-
mente, me gustaría, ya que hemos esta-
do hablando de lo que son las experien-
cias de los políticos que se encuentran 
en esta mesa, que nos contaran si alguna 
vez han tenido un caso de transfuguismo 
y como han reaccionado ente el. 

Antonio Embid 
Sin señalar a nadie, han preguntado si 

ha habido un caso de transfuguismo , 
Emilio Eiroa ha dicho que se había olvi-
dado de todo (risas en la sala), ha recu-
perado la memoria repentinamente. 

 
Respuesta de Emilio Eiroa 

La pregunta es si ha habido algún 
caso de tránsfuguismo a lo largo de la 
historia o en Aragón. Bueno hubo un 
caso de tránsfuguismo, yo les recomien-
do que lean alguna hemeroteca para 
recordarlo y hacerse el firme propósito 
de que cuando ustedes ejerzan de políti-
cos eso no vuelva a ocurrir en ningún 
sitio. 

Antonio Embid 
¿Hay alguna otra pregunta?  
Bueno con esto y los aplausos últimos 

que han sonado levantamos la sesión. 
 

Coloquio segunda mesa 

Juan Antonio Bolea e Hipólito Gómez de las      
Roces, participando en el coloquio  


